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      Capítulo 1


       


      Hola, he perdido mi número de teléfono... ¿me dejas el tuyo?


      Riana Andrews miró al hombre que le había hablado, que tenía voz de pito, y negó con la cabeza vehementemente.


      A continuación, volvió a concentrarse en su cóctel. No había ido a aquella discoteca para ligar porque ya había un hombre en su vida.


      Aunque Stuart le hubiera dicho que iba a estar muy ocupado aquella semana y no iban a poder verse, estaba con él.


      Riana comprobó la hora que era y se preguntó dónde estaría Maggie. Ya debería haber llegado...


      Maggie era su mejor amiga y su compañera de trabajo y la persona que había insistido en ir para ir a aquella discoteca de moda para convencer a un famosísimo fotógrafo de que cambiara sus planes de trabajo para que fotografiara sus diseños de vestidos de novia.


      No quedaba mucho tiempo pues Riana iba a necesitar las fotografías para su gran debut en el gran mundo de la moda, que iba a tener lugar la semana siguiente.


      Tenía la esperanza de que todo el mundo quisiera fotografías de sus diseños.


      A Riana no le importaba esperar sentada en la barra si no fuera por aquellos hombres, que la miraban como si la fueran a devorar.


      En aquel momento, se acercó un joven ataviado con una chaqueta negra.


      –¿Crees en el amor a primera vista o prefieres que pase un par de veces más por delante? –le preguntó de repente.


      Riana abrió la boca y la volvió a cerrar. Era realmente joven y tenía un brillo optimista en los ojos que llamaron la atención de Riana.


      –Lo cierto es que creo en el amor a primera vista –contestó apartándose un mechón de pelo de la cara–, y estoy segura de que, cuando vea al hombre del que me enamoraré, lo sabré inmediatamente.


      –¿Eso quiere decir que no soy yo? –contestó el chico enarcando las cejas.


      Riana le dio una palmadita en el hombro y sonrió.


      –Me temo que no, lo siento.


      El chico se perdió entre la multitud y Riana suspiró mientras lo veía alejarse. Tenía muy claro el tipo de hombre que quería. Alto, rubio y guapo como Stuart Brooks, del Double Bay Brooks, el hombre que sabía que era para ella.


      Riana dejó la copa vacía sobre la barra.


      –¿Si te digo que tienes un cuerpo de escándalo te escandalizarías?


      Al oír aquella voz grave y aterciopelada a sus espaldas, Riana sintió un estremecimiento por todo el cuerpo y se dijo que debería haberse colocado un cartel en el que pusiera «tengo novio».


      Sin embargo, se giró y sintió que le faltaba la respiración. El hombre que tenía ante sí era alto y muy guapo.


      Tenía rasgos muy marcados y el pelo corto y castaño, los ojos color avellana, iba recién afeitado y tenía unos labios de lo más prometedores.


      Riana sintió que el calor se apoderaba de su cuerpo.


      El hombre se acercó a ella.


      –Estoy esperando una contestación –sonrió.


      Riana intentó poner en funcionamiento de nuevo su cerebro.


      –Al menos, dime que me largue, como a todos los demás –dijo el desconocido acercándose un poco más y señalando hacia una mesa.


      Riana siguió la dirección y comprobó que todos los chicos que se le habían acercado estaban allí sentados juntos.


      –¿Qué jueguecito os traéis entre manos? –le preguntó.


      –Ninguno, lo cierto es que estamos celebrando la despedida de Phil, que es un compañero de trabajo que se marcha a otra empresa. Le hemos regalado un libro para ligar y en ese libro están las frases que te hemos ido diciendo porque, aunque en el libro decían que eran malísimas y que era mejor no utilizarlas jamás, a nosotros ha habido algunas que no nos han parecido tan malas –le explicó el desconocido.


      Riana frunció el ceño.


      –Habéis bebido mucho, ¿verdad?


      –Touché –sonrió el desconocido–. Sí, tienes razón, la verdad es que son espantosas, pero había que ponerlas en práctica para borrarlas de nuestro repertorio para siempre.


      Riana se acercó a él para que le oyera por encima de la música y no pudo evitar aspirar el aroma de su colonia.


      –No creo que tú las necesites para nada –le dijo sinceramente.


      –Gracias –contestó él–, pero te sorprendería saber lo rápido que me puedo quedar en blanco cuando tengo una mujer guapa enfrente.


      Riana asintió sonriente y se echó hacia atrás. ¿Le había dicho que la encontraba guapa?


      El señor ojos color avellana apoyó un codo en la barra y se acercó un poco más a ella.


      –¿Qué tal lo estoy haciendo?


      Riana se dijo que debía de saber perfectamente que lo estaba haciendo muy bien. ¿Cómo no iba a ser así cuando era alto, guapo, divertido e inteligente?


      Tenía que fallar en algún sitio, siempre fallaban en algún sitio.


      –Habla –le indicó decidiendo que sería divertido dejarlo intentar ligar con ella.


      –Supongo que se acabaron las frases de libro.


      Riana enarcó una ceja.


      –Tienes diez segundos. Nueve... ocho... siete.


      –Eres la mujer más guapa que hay en esta discoteca.


      Riana lo miró a los ojos y sintió algo extraño en el estómago.


      –Me siento halagada, pero no es suficiente. Tres... dos... uno.


      El desconocido abrió los ojos exageradamente y puso cara de perrillo apaleado.


      –Necesito que me quieran, como todo el mundo.


      Riana se olvidó de lo guapo que era y lo miró a los ojos. Entonces, comprobó que hablaba con sinceridad, lo que la asustó sobremanera.


      «Lo ha dicho en serio».


      Eso era la vida, buscar y encontrar a alguien con quien compartirla, daba igual que fuera en una discoteca o en una fiesta, lo que había que hacer era conocer a mucha gente hasta encontrar a tu media naranja.


      Riana se dio cuenta de que se le había acelerado el pulso.


      –Eso me ha gustado –le dijo intentando sonar calmada.


      En realidad, no sabía muy bien lo que estaba haciendo.


      ¿Y Stuart?


      –Me alegro, se le voy a decir a mis amigos –sonrió.


      Riana sintió como si la hubieran abofeteado. ¿Cómo? ¿No le iba a quedar ni siquiera la satisfacción de decirle que tenía novio, es decir, que era ella la que no quería nada con él?


      –¿No quieres mi número de teléfono? –le ofreció.


      –No.


      –Me parece muy bien porque no te lo iba a dar –dijo levantando el mentón.


      –Ya –sonrió el desconocido.


      ¿Pero qué se creía aquel hombre? ¡Lo había dicho como si estuviera seguro de que ninguna mujer le decía que no!


      –¿Te gusta torturar a las mujeres? –le preguntó Riana cruzándose de brazos.


      –Normalmente no, pero en este caso... lo hago por cómo te has portado con los demás.


      Lo cierto era que Riana había estado un tanto cortante con sus amigos y, a lo mejor, el desconocido tenía algo de razón.


      –Bien hecho –le dijo finalmente–, pero, si lo miras desde mi punto de vista, verás que me debes mucho por haberos aguantado.


      El desconocido la miró de arriba abajo, desde las botas de cuero negras pasando por los pantalones negros y llegando al top azul metálico.


      Riana sintió como si el recorrido lo hubiera hecho con las manos y aquello hizo que se revolviera incómoda en el taburete.


      –Tienes razón –murmuró el desconocido–. Te invito a una copa por haber colaborado –añadió llamando al camarero.


      Riana sonrió satisfecha.


      –¿Sabes lo que pasa? Ver a una mujer tan guapa como tú sentada sola en la barra de una discoteca llama la atención de los hombres. Es irremediable.


      –Estoy esperando a una amiga –le explicó Riana.


      El desconocido enarcó una ceja.


      –Por motivos de trabajo –añadió Riana–. Tenemos que hablar con un tipo para un asunto de trabajo.


      El desconocido asintió sin dejar de mirarla a los ojos.


      –¿Mezclando trabajo y placer?


      Riana se encogió de hombros.


      –Sí.


      El desconocido se apoyó en la barra y miró a su alrededor.


      –Yo, también –confesó–. He quedado con una diseñadora de lo más engreída que probablemente llegará con uno de sus vestidos de novia.


      Riana sintió que se quedaba sin aliento.


      –¿Cómo se atreve a creer que voy a cambiar mis planes de trabajo por ella? –se indignó el desconocido.


      Riana tomó aire.


      –¿De verdad? ¿Estás esperando a una diseñadora? ¿Y no serás tú por casualidad un fotógrafo de mucho talento pero extremadamente arrogante?


      El desconocido la miró con los ojos como platos.


      –¿Eres tú?


      Riana alargó la mano.


      –Riana Andrews... la diseñadora engreída –se presentó.


      –Joe Henderson –contestó él–, el fotógrafo estúpido y bocazas –contestó estrechándole la mano con fuerza.


      Riana sintió una descarga eléctrica y la apartó.


      –Lo cierto es que no puedo decir que esté encantada de conocerte en estas circunstancias –le dijo.


      –Lo mismo digo –contestó Joe metiéndose las manos en los bolsillos–. Espero que no me lo tengas en cuenta.


      Riana enarcó las cejas.


      –¿A qué te refieres, a tu actitud arrogante o a mi cuerpo de escándalo?


      Joe se pasó los dedos por el pelo y sonrió.


      –Lo siento mucho.


      –¿Mucho? –dijo Riana mirándolo con interés–. ¿Lo suficiente como para cambiar tu agenda de trabajo?


      –Probablemente –contestó Joe–. Me han dicho que tienes mucho talento y que vas a arrasar.


      Riana se puso en pie.


      –Muchas gracias, pero la única forma de que te perdone por ser un bocazas es que accedas a hacer mi book –insistió Riana con calma–. Ya sé que no queda mucho tiempo, pero...


      –No hay problema. Supongo que te lo debo por no haber venido ataviada con uno de tus diseños.


      –Si hubiera venido con uno de mis vestidos puestos, me habrías identificado al instante –sonrió Riana.


      –Sí y ninguno de nosotros nos habríamos acercado a ligar contigo –rió Joe.


      Riana también se rió y pensó que aquel hombre era diferente.


      –Tienes razón, y, si no te hubieras acercado a hablar conmigo, no me iría esta noche a casa sabiendo lo buena que soy.


      –Veo que no me he equivocado –dijo Joe cruzándose de brazos–. Eres engreída, ¿eh?


      –Ya lo comprobarás por ti mismo –contestó Riana alejándose de la barra y decidiendo que era mejor esperar a Maggie en la calle.


      En cuanto llegara su amiga, le contaría que ya no había motivo para entrar en la discoteca porque ella ya había convencido a Joe Henderson para que le hiciera el reportaje fotográfico.


      ¿Habría hecho bien? ¡Desde luego, aquel Joe Henderson era explosivo!

    

  


  
    
      Capítulo 2


       


      Perdón por llegar tarde –se disculpó Riana entrando a toda velocidad en la tienda de vestidos de novia propiedad de su familia.


      Aquel día había comenzado fatal. La luz se debía de haber ido durante la noche porque el despertador no había sonado y no había agua caliente. Para colmo, había perdido el tren.


      –¿Tarde? –dijo Joe consultando la hora que era y mirándola como si fuera el dueño del universo–. ¿Esto te parece llegar tarde? Para mí, es un desastre total.


      –¿Cómo? –dijo Riana mirando a su alrededor.


      La estancia estaba llena de gente, luces y cámaras. Le pareció identificar entre el personal a varios de los hombres que habían intentado ligar con ella aquella noche.


      –Te advertí que llegaría a las ocho en punto –le recordó Joe mirándola como si supiera de dónde venía–. Después de lo que te costó convencerme para que te hiciera estas fotografías, creía que te interesaría de verdad y que todo estaría listo cuando yo llegara.


      –Y así es –contestó Riana.


      –Por si no te has dado cuenta, son más de las nueve de la mañana.


      Riana echó los hombros hacia atrás. Obviamente, no tenía que justificarse ante aquel hombre que aquel día era su empleado.


      La noche de la discoteca la había pillado por sorpresa, con la guardia bajada, pero ese día no. Riana estaba decidida a mostrarse distante y profesional a pesar de que el guapísimo fotógrafo que tenía ante sí tuviera un cuerpo de escándalo.


      Joe se puso en pie y se acercó a ella.


      –Tenemos que hablar.


      Riana sintió que se quedaba sin respiración.


      –¿Por qué? –contestó tragando saliva e intentando ignorar la extraña sensación que tenía en el vientre.


      Lo cierto era que aquel Joe era todavía más guapo de día que de noche. Para colmo, los vaqueros que vestía le ceñían las caderas y las piernas y la camiseta negra de algodón de manga corta, un poco apretada, revelaba un torso espectacular.


      –¿Y qué tal todo? –le preguntó Riana con toda la calma que pudo–. No me refiero al reportaje porque, como ya has dicho, he llegado tarde y todavía no habéis podido empezar y, desde luego, tampoco me refiero a tu vida personal porque, sinceramente, tampoco me interesa –añadió mordiéndose la lengua y dándose cuenta de que estaba hablando por hablar.


      –Gracias –contestó Joe–. No, lo que quería era pedirte perdón por lo de la otra noche –añadió con sequedad–. No he podido dejar de pensar en ello. Quería que quedara claro que no quería hacerte creer que quería pedirte una cita o algo parecido.


      –Desde luego, eso era lo que parecía –le recordó Riana.


      –Sí, bueno, es que te pasaste un poco con algunos de mis amigos.


      Riana se quedó mirándolo a los ojos y se dijo que debía acabar con aquella conversación cuanto antes porque tenerlo tan cerca era peligroso.


      –Te aseguro que no fue una situación fácil para mí.


      –Lo siento –insistió Joe.


      Parecía sincero.


      –Por favor, no te creas ni por un momento que quería salir contigo –le dijo forzando una risa–. Ya hay un hombre maravilloso en mi vida.


      Joe se cruzó de brazos.


      –¿De verdad?


      Riana asintió.


      –De verdad –contestó.


      –¿Es serio?


      ¿Pero qué se creía aquel tipo? ¿Acaso pensaba que estaba destrozada porque no le había pedido el número de teléfono? ¿Creía que necesitaba su compasión porque estaba desesperada?


      –Sí, precisamente, he quedado con el esta noche –contestó levantando el mentón–. Hemos quedado en el D’Amore, un restaurante muy romántico en el que todo el mundo sabe que es normal que se hagan ciertas propuestas.


      Joe frunció el ceño.


      –No se de qué me hablas.


      Qué típico. Solamente un hombre en absoluto romántico no sabría que era muy normal en Sidney pedir en matrimonio a una mujer en aquel restaurante francés, acogedor e íntimo.


      –Stuart me va a pedir esta noche que me case con él.


      –Ah –contestó Joe–. ¿Y vas a aceptar?


      Riana sonrió.


      –Por supuesto que sí. Mis dos hermanas mayores están felizmente casadas.


      –¿Y eso qué tiene que ver?


      Riana se quedó mirándolo fijamente. Desde luego, aquel hombre era tonto o se lo hacía.


      –Quiere decir que ahora me toca a mí –contestó Riana con énfasis.


      –Ah –dijo Joe tocándose la mandíbula–. Yo creía que uno se casaba por amor.


      Riana apretó los labios con fuerza y se mordió la lengua para no soltarle todo tipo de improperios. Finalmente, se cruzó de brazos y tomó aire.


      –¿Se puede saber por qué dices eso? El hecho de que no haya nadie especial en tu vida que te quiera no quiere decir que puedas ir por ahí...


      Joe se encogió de hombros y se alejó de ella.


      –Creo que será mejor que empieces a organizar todo para que yo pueda empezar a hacer mi trabajo –le espetó.


      Riana apretó los dientes.


      Le acababa de contar algo muy íntimo a un perfecto desconocido y él se encogía de hombros y se iba porque, obviamente, le importaba un bledo.


      Muy bien, a ella le daba igual. Para empezar, había sido él quien se había acercado para hablar y, si no le interesaba que Stuart le fuera a pedir que se casara con él aquella noche, era su problema.


      En cualquier caso, ya lo leería al día siguiente en la prensa.


      Riana se dirigió a la parte trasera de la pasarela. Maggie le había dicho que no hacía falta que llegara a las seis de la mañana, cuando iban a llegar las modelos para maquillarse y peinarse, porque ya hacía días que había preparado los vestidos.


      ¿Qué habría ido mal?


      –¿Maggie? –llamó.


      Su amiga asomó la cabeza por detrás de una cortina.


      –Menos mal que has llegado. Las chicas no saben qué vestido tiene que ponerse cada una.


      –¿Y eso es todo? ¿Por eso Joe Henderson está tan enfadado?


      Maggie se encogió de hombros tímidamente.


      –Es el mejor fotógrafo.


      –Por eso, y sólo por eso, voy a sonreírle de manera encantadora en lugar de ahogarlo con mis propias manos, que es lo que me gustaría hacer –contestó Riana eligiendo a una modelo y un vestido–. Éste, para ti. Deprisa.


      La mujer se desvistió y se puso el vestido que Riana le había dado.


      –Pásame la tiara de medio velo –le pidió a Maggie.


      –Muy bien, ya está, lista –le dijo a la modelo.


      –Es un genio –insistió Maggie agarrando a otra modelo del brazo–. ¿Has visto sus fotografías?


      –Sí –contestó Riana eligiendo otro vestido–. Su trabajo es fabuloso, pero él es un monstruo, un hombre arrogante, egocéntrico y prepotente...


      –Joe es muy exigente con la gente que lo rodea –intervino la modelo–, pero es un tipo estupendo. De verdad, en cuanto lo conoces bien te das cuenta.


      –Si tú lo dices –dijo Riana subiéndole la cremallera y poniendo los ojos en blanco.


      Probablemente, aquel fotógrafo conocía a todas las modelos más que bien.


      –Lo digo en serio –insistió la modelo–. Ayudó a una de las modelos más jóvenes, que tenía problemas con las drogas –les explicó–. Es un buen hombre. A nosotras nos ayuda mucho.


      Riana no tenía el más mínimo interés en saber lo bueno que era. No le importaba. Ella tenía a Stuart, que estaba colado por sus huesos.


      –Joe consiguió convencerla para entrar en un programa de rehabilitación y para que volviera con su familia, que lo había pasado muy mal porque había elegido dedicarse a la pasarela en lugar de ir a la universidad.


      –Gracias por la información –sonrió Riana empujando a la modelo hacia la cortina de la pasarela–. La siguiente.


      –La verdad es que es muy mono –comentó Maggie pasándole un velo largo de tul.


      –Yo ya tengo a Stuart –contestó Riana.


      Desde luego, lo último que necesitaba en la vida era que le gustara aquel hombre. Por muchas sensaciones extrañas que le hiciera tener, era mejor mantener las distancias.


      –¿Lo has visto últimamente?


      –No, es que tiene mucho trabajo –contestó Riana.


      –Qué lata.


      –Sí, ahora que a mí me parece que tenemos que ir hacia una relación más seria, resulta que él tiene mucho trabajo. Lo cierto es que su trabajo es muy importante –reflexionó Riana.


      –Es economista –le recordó su amiga.


      Riana se encogió de hombros.


      –Sí, bueno, quiero decir que se toma la economía muy en serio.


      –Ya.


      Riana terminó de ajustar el siguiente vestido intentando ignorar a su amiga. Tenía muy claro lo que Maggie pensaba de su novio.


      A su amiga no le caía demasiado bien, pero a ella le daba igual. Al fin y al cabo, no era Maggie la que se iba casar con él sino ella.


      Señora de Brooks.


      Sí, sonaba muy bien.


      Además, ya estaba harta de estar sola, harta de las citas, de hombres que besaban fatal y tenían las manos demasiado largas, de hombres egoístas y de cenar sola.


      Quería casarse. Aquel año. Estaba segura de que así iba a ser. Y Stuart Brooks era el hombre perfecto.


       


       


      El D’Amore era tan bonito como le habían contado.


      Desde el momento en el que su hermana mayor había anunciado que se casaba, Riana había soñado con aquella noche.


      Todo el mundo sabía que el restaurante francés era el lugar al que un hombre llevaba a una mujer cuando quería indicarle que su relación era seria.


      Y Stuart lo había elegido, así que eso quería decir que iba en serio con ella.


      ¿Querría casarse en primavera? ¿Pasarían la luna de miel en Europa? ¿Seguirían viviendo en el centro de Sidney o se comprarían una casa a las afueras?


      Ya iba siendo hora de que un hombre se enamorara completamente de ella y quisiera casarse y formar una familia.


      Al entrar, Riana percibió que había música clásica y, mientras se acercaba a la barra lentamente, sonrió encantada al pensar en la impresión que Stuart se iba a llevar cuando la viera.


      El vestido rojo que se había hecho ella misma marcaba las curvas de su cuerpo y acentuaba su forma, revelando su sencilla elegancia, y el colgante en forma de corazón que llevaba en el cuello dejaba muy claro lo que esperaba de él.


      Allí estaba Stuart, con un whisky doble, ¿o parecía triple?, en la mano.


      –Hola, cariño –lo saludó Riana besándolo.


      Al hacerlo, se dio cuenta de que olía a alcohol y se preguntó cuántas copas habría tomado.


      –Llegas tarde –contestó él mirando el reloj.


      –Siempre llego tarde –sonrió Riana.


      –Ya sabes que no me gusta esperar –dijo Joe agarrándola del brazo–. ¿Cenamos?


      Riana asintió.


      Desde luego, no parecía que Joe estuviera de muy buen humor, pero Riana se dijo que, a lo mejor, estaba fingiendo para sorprenderla todavía más.


      –Me han dicho que aquí se cena estupendamente –comentó esperanzada.


      Stuart gruñó algo y la llevó hacia la entrada del comedor. El maître los sentó en una mesa retirada cubierta por un delicado mantel de hilo blanco sobre el que lucía una preciosa cubertería de plata y un elegante florero con rosas.


      Stuart se quedó mirándola mientras se sentaba.


      –Te tengo que pedir una cosa muy importante.


      Riana sintió que se quedaba sin respiración. ¿Ya? Asintió con el corazón en un puño. Sí, todo iba a salir a la perfección. Ya lo estaba viendo. Un precioso piso con vistas al puerto, el hombre de su vida a su lado, un perro y, con el tiempo, dos o tres niños.


      –Dime –murmuró inclinándose hacia él.


      –Quiero que nos vayamos de viaje –dijo Stuart.


      Riana se quedó mirándolo con los ojos muy abiertos.


      –¿A qué te refieres? –quiso saber preguntándose si se referiría a la luna de miel.


      –Quiero que nos vayamos a Suiza –le explicó Stuart–. Mi familia tiene un chalé allí y ya va siendo hora de que yo lo disfrute.


      Riana bebió un poco de agua.


      –Qué romántico –comentó nerviosa.


      A continuación, se preguntó si iba a tener que esperar mucho para oír de labios de Stuart la pregunta que tanto ansiaba escuchar.


      Bueno, seguro que Suiza era un lugar precioso, el lugar perfecto para que Stuart le pidiera que se casara con él.


      –No iremos solos –anunció de repente encendiendo un cigarrillo.


      –¿Ah, no? –exclamó Riana sorprendida.


      –No, he invitado a unos cuantos amigos.


      Riana se quedó de piedra.


      –¿Ya los has invitado?


      –Claro –contestó Stuart–. Me apetecía un montón contárselo.


      ¿Y a ella se lo había dicho la última? Riana tragó saliva.


      –Por lo que dices, parece que vamos a ser unos cuantos.


      Stuart sacudió la cabeza y sonrió.


      –Nos lo vamos a pasar fenomenal con ellos, ya verás, y, cuando me canse de ellos...


      Riana lo miró con la boca seca.


      –Estarás tú –concluyó Stuart terminándose el whisky–. La verdad es que eres una persona con la que me lo paso muy bien.


      –¿Te lo pasas muy bien conmigo?


      ¿Y eso era todo o le estaba tomando el pelo?


      –Eres una persona realmente divertida, Riana. Me encanta salir contigo porque siempre me lo paso fenomenal –dijo Joe tomándole una mano entre las suyas–. ¿Qué te pasa?


      Riana se quedó mirándolo fijamente.


      –Creía que... bueno, creía que lo nuestro iba a ponerse un poco más serio, ¿sabes?


      Aquello no podía estar sucediendo. Tal vez, había entendido mal. Era imposible que Stuart Brooks, un hombre de buena familia, con educación y estudios, jugara con una mujer.


      Riana se revolvió en la silla, decidida a saber exactamente qué tipo de relación creía él que tenían antes de irse a Suiza juntos.


      –¿Más serio? –dijo Stuart frunciendo el ceño.


      –Sí –sonrió Riana–. Creía que esta noche ibas a pedirme que me casara contigo.


      Stuart cerró la boca, apretó los dientes y comenzó a emitir una serie de sonidos extraños que, de no haber sabido que no podía ser así, Riana hubiera sospechaba eran una carcajada en ciernes.


      –¿Estás de broma? –se rió por fin.


      –Creía que me querías.


      –¿Acaso tú me quieres a mí?


      –Creía que teníamos un futuro juntos –insistió Riana.


      –Y así es, un futuro de diversión, deportes, vacaciones...


      Riana tragó saliva y sintió que comenzaba a enrojecer de pies a cabeza. Acababa de quedar como una perfecta estúpida.


      –Aunque quisiera, jamás me podría casar contigo –añadió Stuart.


      No iba a ser la señora de Brooks ni de nadie, jamás encontraría al hombre de sus sueños, a un hombre a quien querer y con quien compartir la vida.


      Aquello hizo que se le rompiera el corazón.

    

  


  
    
      Capítulo 3


       


      Joe colocó el trípode por enésima vez y dio un paso atrás para comprobar el ángulo.


      Menos mal que Tara Andrews había llegado hacía una hora para abrirle la puerta. A pesar de que era tarde, había comprendido que quisiese dejar el equipo preparado para el día siguiente.


      Tras explicarle cómo tenía que cerrar, se había ido. Joe se había fijado en que se parecía mucho a su hermana aunque Tara llevaba el pelo más cortó y parecía más serena.


      Joe echó los hombros hacia atrás varias veces. Aquel día había acumulado mucha tensión a pesar de que todo había ido bien.


      La iluminación había sido buena, las modelos habían estado fantásticas y los vestidos eran preciosos.


      Era cierto que Riana era una diseñadora fantástica.


      Aun así, había algo que no le gustaba.


      No sabía qué era, pero había algo que lo tenía preocupado. Iba a tener que dilucidar de qué se trataba aquella noche porque quería que aquel trabajo para Riana resultara perfecto.


      –¿Te quieres casar conmigo?


      Joe se giró al oír la voz de una mujer.


      Era Riana, ataviada con un vestido rojo que le sentaba de maravillada y dejaba sus hombros al descubierto.


      Lo estaba mirando fijamente y tenía una botella en la mano. Joe frunció el ceño al comprobar que se trataba de vodka y estaba medio vacía.


      –¿Qué te ocurre?


      Riana dio un paso hacia él.


      –Te he preguntado que si te quieres casar conmigo –le dijo con lengua de trapo.


      Joe sacudió la cabeza y se preguntó qué demonios hacía allí a aquella hora, borracha y pidiéndole que se casara con él.


      –¿Qué?


      –¿Estás sordo?


      –No –contestó Joe–. No estoy sordo.


      –¿Entonces?


      Desde luego, aquella mujer no se parecía a la Riana Andrews que él había conocido. ¿Se quería casar con él? Aquello hizo que a Joe le subiera la temperatura corporal. ¿Significaba aquello que le gustaba?


      –¿Y por qué ibas a querer casarte conmigo? –le preguntó.


      –Además de porque tienes una sonrisa encantadora y eres inteligente... –contestó Riana intentando sonreír–, me quiero casar contigo porque... porque Stuart no me ha pedido que me case con el –añadió con la voz rota–. No se quiere casar conmigo, sólo quiere que me vaya con él a esquiar a los Alpes suizos para tenerme cerca cuando se aburra de sus amigos.


      Joe sintió un escalofrío. Pobrecilla, ella que se había mostrado tan ilusionada con aquel tipo...


      –¿Qué ha ocurrido?


      –Fui sincera con él, le dije que creía que me iba pedir que nos casáramos –le explicó Riana dando un trago al vodka.


      –¿Y?


      –Y... me ha dicho que... por lo visto, su familia tiene mucho dinero y... aunque quisiera casarse conmigo, le sería imposible... parece ser que... no estoy a su altura...


      «Vaya, menudo canalla», pensó Joe.


      –Así que ya no soy su novia –anunció Riana levantando el mentón–. Soy una estúpida incapaz de encontrar a un hombre que se quiera casar conmigo.


      Joe se pasó los dedos por el pelo.


      –Riana...


      –Yo creía que con esta edad me habrían pedido varias veces en matrimonio –hipó acercándose–, pero, por lo visto, estoy muy bien para pasarlo en grande, pero para nada más.


      Joe fue hacia ella pues la habitación estaba llena de cables y no quería que Riana se tropezara.


      –Eh, te aseguro que eres una mujer muy guapa –intentó animarla.


      –Sí, claro –murmuró Riana dando otro trago a la botella–. ¿Sabes cuántos novios he tenido?


      Seguro que muchos porque era realmente bonita. No tenía una belleza de modelo de revista, pero tenía la piel muy blanca, los ojos muy brillantes y un brillo especial en el rostro que hacía que a un hombre se le elevara la temperatura corporal y la sangre se le agolpara en la entrepierna.


      –La verdad es que no lo sé ni yo, he perdido la cuenta. Deprimente, ¿verdad?


      Joe se encogió de hombros como si no tuviera importancia y se acercó a ella.


      –Supongo que no siempre te dejarían ellos, ¿no? –dijo para darle conversación.


      –Por supuesto que no –contestó Riana–. Los suelo dejar yo antes de que me dejen ellos a mí. Me doy cuenta cuando veo esa mirada, cuando sé que me están mintiendo –le explicó–. Jamás les daría la satisfacción... –añadió tropezando con un trípode.


      Joe se apresuró a agarrarla de los hombros y se dio cuenta de lo vulnerable que estaba. Al instante, sintió que algo primitivo se apoderaba de él.


      Aun así, la guió hacia la pasarela, intentando no pensar en lo bien que olía, a fresas, en lo cálida que era su piel o en lo bonitos que eran sus ojos, que lo miraban expectante.


      ¿Qué le podía decir?


      –Quédate ahí –le indicó sentándose a su lado decidiendo que le tenía que quitar la botella antes de que se emborrachara por completo–. ¿Me das un poco?


      –Toma –contestó Riana entregándosela–. Me gusta compartir mis cosas. Estoy segura de que sería una buena esposa.


      Joe aceptó la botella, intentando ignorar la loca punzada de excitación que se había apoderado de él al tenerla tan cerca.


      –¿Y por qué te ibas a querer casar conmigo? –dijo dejando la botella a un lado disimuladamente.


      –¿Por qué no? –contestó Riana encogiéndose de hombros–. Si no me puedo casar con otro, me casaré contigo.


      Joe se quedó mirándola fijamente. Se había quedado sin palabras. Desde luego, no era aquélla la respuesta que esperaba.


      –Ya –consiguió decir.


      –¿Quieres saber de verdad por qué? –dijo Riana inclinándose sobre él.


      –Sí.


      –Muy bien. He pensado que, si tú no te quieres casar conmigo, nadie querrá hacerlo.


      Joe se preguntó si tan mala imagen de él tenía.


      –Eres un hombre maleducado, detestable y desaliñado –le explicó Riana acariciándole la mejilla sin afeitar.


      Joe sintió que el deseo se apoderaba de él. ¿Por qué le ponía así aquella mujer?


      –Soy lo peor, ¿eh? –bromeó.


      ¿Es que acaso los años de universidad y de trabajo no habían servido de nada?


      –Lo peor de lo peor –contestó Riana.


      Joe tragó saliva.


      –¿Y por qué crees que necesitas un marido para sentirte completa en la vida?


      Riana lanzó los brazos al cielo y se le saltaron las lágrimas.


      –Todo el mundo sabe que la vida no es lo mismo si no la compartes –contestó apoyando la cabeza en su hombro como si se hubiera quedado sin energías–. ¿Qué tiene de divertido hacer cosas, ir al cine, salir a cenar o visitar lugares si no tienes con quién compartirlo?


      –Tienes razón –contestó Joe.


      Aunque no estuviera buscando a una mujer con la que casarse, estaba de acuerdo con Riana en que, cuando una persona encontraba a otra con la que se sentía a gusto y con la que quería compartir la vida, era maravilloso.


      –¿Entonces quieres compartir la vida conmigo o voy a tener que ir a comprarme otra botella de vodka?


      –Beber no te va a servir de nada.


      Riana se puso a rebuscar en su bolso, como si fuera a encontrar allí una botella de alcohol.


      –¿Sabes que el alcohol te puede matar?


      Riana se encogió de hombros.


      –Qué importa...


      Joe se quedó mirando el contenido del bolso que Riana acababa de vaciar. Varios artículos de maquillaje, un cepillo, un teléfono móvil, monedas y facturas. Al ver las llaves de su coche, se le heló la sangre en las venas.


      Recordó a su hermana. La ruptura del noviazgo, alcohol, lágrimas y las llaves del coche...


      El dolor se apoderó de él.


      Desde luego, no iba a permitir que a Riana le ocurriera nada.


      –Sí –dijo mirándola a los ojos.


      Riana enarcó una ceja.


      –¿Y qué?


      Joe le tomó el rostro entre las manos y rezó para que aquello la ayudara.


      –Sí, me quiero casar contigo.


      Riana sonrió.


      –¿De verdad? –preguntó emocionada.


      –Pues claro.


      Obviamente, en cuanto se le hubiera pasado la borrachera, lo dejaría como había dejado a los demás hombres de los que le había hablado, pero, por lo menos, no cometería un error aquella noche que pudiera costarle la vida.


      –No sabes lo feliz que me haces –exclamó Riana pasándole los brazos por el cuello.


      Al instante, Joe sintió que el deseo se apoderaba de él. Intentó no aspirar su aroma, que era embriagador, ni deleitarse en la presión de su cuerpo, pero le resultó imposible y terminó tomándola entre sus brazos y abrazándola con fuerza.


      Tenía que conseguir que Riana creyera que todo aquello iba en serio, tenía que convencerla de que tenía toda la vida por delante para disfrutar.


      Riana lo miró a los ojos, le acarició la mejilla y se mordió el labio inferior.


      –¿Y mi anillo?


      –¿Cómo?


      –Si nos vamos a casar, me tienes que regalar un anillo –sonrió Riana.


      Joe se quedó mirándola fijamente. ¿Hablaba en serio? Aquella mujer era increíble... sorprendente... estaba borracha como una cuba y era una romántica empedernida.


      Maldición, un anillo, ¿de dónde lo iba a sacar a aquellas horas?


      Joe se miró las manos, pero no llevaba anillos y recordó aquella calavera de plata que su madre le había confiscado a los dieciséis años.


      Qué bien le habría venido en aquel momento.


      Joe abrió una de las bolsas de las cámaras de fotos y buscó algo que se pareciera a un anillo. Por fin, decidió que una anilla de uno de los trípodes era lo suficientemente parecido y se lo puso a Riana en la palma de la mano.


      –Hazlo bien –lo regañó ella extendiendo la mano izquierda como en las películas–. Y te tienes que poner de rodillas.


      Joe se pasó los dedos por el pelo.


      –Muy bien –contestó guardando la botella en la bolsa y arrodillándose ante ella.


      Al hacerlo, vio que Riana tenía los ojos llenos de lágrimas y sintió que el corazón se le encogía, así que tomó aire y le puso el anillo en el dedo lentamente.


      –Con este anillo... –murmuró Riana sonriendo bobaliconamente con los ojos cerrados.


      –Eso es después –dijo Joe.


      En cualquier caso, no sucedería nunca pues ella quería una relación seria.


      En ese momento, Riana cayó hacia un lado y Joe la rodeó con sus brazos.


      Menuda nochecita.


      Joe la levantó en brazos y rezó mirando al cielo para que por la mañana aquella mujer hubiera recuperado la cordura y la sobriedad.


      Lo último que necesitaba era otra prometida.

    

  


  
    
      Capítulo 4


       


      Riana se sujetó la cabeza y abrió los ojos lentamente.


      Maldición, ¿qué demonios había bebido? Tras despegar la lengua del paladar y mojarse los labios, tragó saliva e intentó recordar lo sucedido.


      Estaba tumbada en el sofá blanco que había en su despacho, tenía los zapatos en el suelo y alguien la había tapado con las muestras de seda.


      ¿Qué hacía allí?


      Recordaba vagamente haber ido a la tienda la noche anterior, pero, ¿y antes de aquello?


      De repente, recordó.


      ¡Stuart no se quería casar con ella!


      Sintió ganas de llorar. Canalla. La había utilizado para jugar, para divertirse hasta que encontrara a una mujer con la que mereciera la pena tener algo serio.


      Riana se quedó mirando al techo y se preguntó por qué no era ella esa mujer. Era cierto que no provenía de una familia rica y que tampoco había estudiado en un colegio privado, pero tenía clase.


      Sacudió la cabeza y se dijo que era idiota por menospreciarse de aquella manera. ¡El que no merecía la pena era Stuart!


      ¿Por qué perder el tiempo con un cretino que tenía el nervio de decirle que no era lo suficientemente buena para su rica y poderosa familia?


      Riana se puso en pie con cuidado y sintió que la habitación le daba vueltas, así que cerró los ojos y se apoyó en el brazo del sofá.


      Menos mal que había llegado sana y salva a la oficina. Miró el reloj y comprobó que eran las siete y media de la mañana.


      Al menos, Joe no podría quejarse de que llegara tarde.


      Riana se preguntó si todavía tendría en el despacho una ropa que dejó un día que fue directamente del trabajo a una discoteca.


      Se moría por ver la cara de Joe cuando llegara y comprobara que ella se le había adelantado.


      Joe...


      Riana intentó concentrarse. Había algo que se le estaba escapando y él tenía algo que ver. Fuera lo que fuese, iba a tener que esperar porque en aquel instante no recordaba nada.


      Sólo le quedaba una sesión con él y, después, no tendría que volver a pensar en aquel monstruo.


      Fue hacia el baño con piernas temblorosas, sintiendo que todo el alcohol que había consumido la noche anterior se le había solidificado en la cabeza y en el estómago.


      Las náuseas eran incontrolables.


      Al llegar al baño, dio la luz y se miró en el espejo. Craso error. Tenía el pelo pegado y alborotado como si un pájaro hubiera hecho un nido sobre su cabeza durante la noche.


      Para colmo, se le había corrido el rímel y tenía dos círculos negros alrededor de los ojos.


      Menudo día.


      Riana abrió el grifo decidida a lavarse la cara para borrar de su cabeza los horribles comentarios que había tenido que aguantar de Stuart.


      De repente, se fijó en algo brillante, de oro, que brillaba en su mano.


      ¿Qué era aquello? ¿Un anillo? ¿En aquel dedo?


      Con el corazón hecho un nudo, se quedó mirando la mano derecha. Desde luego, parecía un anillo de compromiso.


      No podía ser.


      Aquello no eran Las Vegas sino Australia y allí no había iglesias abiertas las veinticuatro horas del día en las que poder casarse en cualquier momento.


      Volvió a mirar el anillo y se preguntó quién se lo habría dado. ¿Se lo habría comprado ella? ¿Por qué?


      Cerró los ojos con fuerza e intentó recordar lo que la desesperada noche anterior, llena de vodka, le había deparado.


      Y vio la cara de Joe.


      Entonces, se agarró al lavabo para no caerse.


      ¿Qué tenía que ver Joe Henderson, el extraordinario fotógrafo, en todo aquello? De repente, recordó que le había acariciado, recordó sus amables palabras, su voz, sus ojos, que la habían mirado de una manera que la había hecho estremecer.


      ¿Qué le habría dicho? Lo último que deseaba era que aquel hombre supiera sus anhelos más secretos, sobre todo, después de haber presumido ante él de la inminente propuesta de matrimonio de Stuart.


      Riana se sentó en el suelo y se dijo que había actuado como una completa idiota por haber creído ciegamente que el muy canalla se quería casar con ella.


      Estaba tan convencida que se lo había contado a todo el mundo.


      Incluso a Joe.


      Riana sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas y tuvo la imperiosa necesidad de ponerse a gritar, pero se controló.


      Recordó el tiempo que había arañado al trabajo para estar con Stuart, la energía que había puesto en aquella relación, las sonrisas, el coqueteo, la ropa.


      Y, al final, no era más que otro canalla.


      Riana se quedó mirando al techo, dejando que las lágrimas corrieran por sus mejillas y recordó que incluso le había dicho a su madre que se iba casar como sus hermanas.


      Ahora, iba a quedar como una idiota delante de todo el mundo porque era obvio que Stuart jamás la había querido.


      En aquel momento, llamaron a la puerta.


      –Hola, ¿estás bien? –preguntó una voz masculina.


      Riana se puso en pie a toda velocidad, se limpió las lágrimas y se olvidó del dolor de cabeza.


      ¿Acaso no podía una llorar tranquilamente en el baño sin que la interrumpieran?


      –¿Qué quieres? –gritó abriendo la puerta.


      Al hacerlo, se encontró con Joe Henderson, recién afeitado, perfectamente peinado y con ropa limpia.


      Riana lo miró a los ojos y vio que estaba preocupado porque la estaba mirando como si fuera una frágil mariposa que se hubiera estampado contra una pared.


      –¿Estás bien? –insistió Joe.


      Riana echó los hombros hacia atrás intentando disimular el dolor que aquel simple movimiento le acarreaba.


      –Sí –mintió.


      Ni quería ni necesitaba su compasión.


      Joe enarcó una ceja.


      Riana se secó las lágrimas y pensó que ahora sí que tenía que estar espantosa.


      –Estás siendo amable –lo acusó.


      Joe se metió las manos en los bolsillos.


      –Bueno, después de lo de anoche...


      ¿Anoche? Riana se preguntó qué habría dicho o hecho la noche anterior.


      –De eso precisamente quería hablarte.


      –Me lo imaginaba –contestó Joe.


      Riana se miró los pies y se preguntó qué habría hecho con él. Al instante, el cuerpo se le contrajo y sintió que se sonrojaba.


      No, era imposible que hubiera hecho eso con él.


      Imposible.


      Riana fue subiendo la mirada por las piernas de Joe, su tripa, su torso, intentando ignorar la urgencia de acariciarlo, y llegó hasta sus ojos.


      Se mordió el labio inferior.


      No lo habría hecho, ¿verdad?


      Desde luego, Joe no se estaba comportando como otros días, así que era obvio que algo importante tenía que haber ocurrido entre ellos.


      Sí, no había otra explicación.


      ¡Se había acostado con él!


      –Oh, no, no –dijo tapándose la cara–. Me quiero morir –añadió girándose y apartándose de él.


      –Eh –dijo Joe tomándola de los hombros y girándola de nuevo hacia él.


      Al sentir sus manos sobre la piel, Riana se estremeció de pies a cabeza.


      Maldición.


      Ojalá se acordara de lo que había sucedido. Desde luego, le gustaría recordar lo que había sentido al hacer el amor con Joe Henderson.


      –No es para tanto.


      ¿Cómo que no? Aquello iba de mal en peor.


      –Riana...


      –No, es todavía peor –murmuró ella.


      ¿Cómo mirarlo a la cara? ¿Cómo había podido acostarse con un desconocido estando completamente borracha?


      –Nada es tan grave como parece a primera vista –le aseguró Joe–. Créeme.


      –¿De verdad? –contestó Riana tragando saliva.


      Estaba completamente confundida.


      ¿Cómo demonios se había acostado con aquel fotógrafo indeseable? ¿Tan desesperada estaba?


      –Dame una buena razón para no tirarme por la ventana.


      Joe le levantó la cara y la miró a los ojos con el ceño fruncido.


      –Tienes muchas razones para vivir.


      Riana se imaginaba la cara de sus hermanas cuando se enteraran de aquélla, su última locura.


      –Me tienes a mí –dijo Joe–. No me pienso separar de ti.


      –¿A ti? –se sorprendió Riana.


      Aquel hombre no parecía de los que se quedaba junto a una mujer cuando la había conseguido.


      –Claro –le aseguró Joe apartándole un mechón de pelo de la cara–. Cuando anoche te dije que me quería casar contigo, lo dije en serio.


      Aquellas palabras hicieron que Riana lo mirara con la boca abierta.


      –¿Te quieres casar conmigo? –murmuró.


      Joe sonrió con un brillo especial en los ojos.


      –Por supuesto, eres una mujer maravillosa que tiene muchos motivos para vivir.


      Riana se dijo que aquello no podía estar ocurriendo. El corazón le latía tan aceleradamente que temió que se le fuera a salir del pecho.


      ¿Joe le estaba hablando de matrimonio?


      –No hay que quedarse estancado en el pasado. Seguro que tienes cosas mucho mejores que hacer, por ejemplo, diseñar tu vestido de novia.


      –Mi vestido de novia... –repitió Riana mirando su anillo de compromiso.


      Joe le acarició la mano.


      –Ya compraremos uno mejor más adelante –le aseguró–. No tenía otra cosa ayer por la noche... –le explicó.


      Riana se quedó mirándolo a los ojos y se preguntó qué demonios habría ocurrido la noche anterior entre ellos.


      –Me tengo que ir –dijo Joe–. La gente está empezando a llegar. No tengas prisa porque tu ayudante ya está con las modelos –añadió besándola en la frente–. Luego nos vemos, ¿de acuerdo?


      –De acuerdo –contestó Riana.


      Una vez a solas, se dio cuenta de que ya no se sentía confusa sino excitada sobremanera. ¡Se iba a casar con un desconocido!


       


       


      Joe se pasó los dedos por el pelo al salir del despacho de Riana y se reunió con las modelos y el equipo.


      Maldición.


      Había creído que por la mañana Riana tendría una nueva perspectiva de la situación, pero no había sido así.


      Parecía tan disgustada y desesperada por la ruptura con Stuart como la noche anterior. Joe recordó sus lágrimas, sus ojos y su voz, llenos de dolor.


      Desde luego, debía de estar muy enamorada de aquel hombre, como su hermana, que había perdido a su gran amor y, de rebote, la vida.


      Mientras avanzaba hacia la pasarela, donde un par de ayudantes de Riana estaba vistiendo a una de las modelos, se dijo que el día anterior les había cambiado a todos porque ahora todo el mundo parecía mucho más relajado.


      Joe se colocó ante la cámara e intentó concentrarse en el trabajo, pero no fue capaz de olvidarse de su hermana.


      Hayley debía de tener más o menos la misma edad que Riana cuando se enamoró. Era una chica llena de vida, optimista y jovial, deseosa de que un hombre la amara para siempre.


      –Muy bien, vamos a empezar –dijo colgándose una cámara al cuello.


      Ojalá se hubiera dado cuenta de lo mal que lo estaba pasando su hermana, pero se había limitado a abrazarla fugazmente, a bromear sobre el asunto y a echarle una charla sobre el futuro.


      ¿Cómo iba él a saber que su hermana no tenía futuro?


      No era la primera vez que un hombre la dejaba, pero Joe tendría que haberse dado cuenta de que en aquella ocasión había sido diferente.


      –Más luz –ladró sintiéndose culpable.


      Su hermana pequeña se había enclaustrado en casa cuando él se fue, bebiendo y fumando sin parar, completamente desesperada.


      Si lo hubiera sabido, habría hecho algo, lo que fuera para convencerla de que podría salir de todo aquello, pero estaba en Bali haciendo un reportaje de bañadores, haciéndose un hueco en el mercado de la fotografía profesional, lo que en aquel entonces le parecía más importante que quedarse junto a su hermana y consolarla.


      –Vamos allá –gritó cuando salió la primera modelo a la pasarela–. Es el día de tu boda, así que sonríe –le ordenó–. Sonríe porque te vas a casar con el hombre al que quieres y que te quiere.


      Hayley no había podido sobreponerse a que su novio no la quisiera. Por lo visto, era el único hombre al que amaba y él no le había correspondido.


      –Perfecto –dijo Joe disparando fotografía tras fotografía.


      La modelo era realmente buena. Parecía que se fuera a casar de verdad.


      Aquello era lo que su hermana había soñado.


      La policía supuso al encontrar su cuerpo que iba hacia la casa de su novio cuando sucedió el accidente.


      Se había puesto al volante completamente borracha y se había estrellado contra un árbol.


      Joe agarró la cámara con fuerza.


      No iba a permitir que otra joven hiciera lo mismo. Tenía que ayudar a Riana a salir de aquello.


      Tenía que darle algo que la ayudara a recuperar la cordura, algo que la ayudara a sobreponerse a la desesperación, algo que le abriera los ojos y la ayudara a sanar su corazón herido.


      –Estupendo –sonrió–. Date la vuelta lentamente.


      Tenía que salvar a Riana de sí misma.


      No estaba dispuesto a cometer el mismo error de nuevo.

    

  


  
    
      Capítulo 5


       


      Riana ayudó a la última modelo a desvestirse.


      –Gracias, has estado fantástica –le dijo sinceramente.


      Se quedó mirándola, envidiando su calma. Aquella mujer había pasado horas con Joe Henderson y estaba tan fresca, como a primera hora de la mañana.


      Ella, por el contrario, estaba nerviosísima.


      Había conseguido mantenerse de una pieza durante las últimas cinco horas a pesar de que estaba completamente confundida y seguía sin entender lo que había sucedido la noche anterior.


      Con la esperanza de limpiarse el cuerpo y deshacerse de la resaca, se había bebido litros y litros de agua, pero lo único que había conseguido había sido pasarse la mañana en el baño.


      Dudaba que la conversación de aquella mañana con Joe hubiera tenido lugar. A lo mejor, la había soñado.


      En aquellos momentos, no era capaz de discernir la realidad de la fantasía. Mientras colgaba el vestido, se dijo que todo aquello tenían que ser imaginaciones suyas porque era imposible que dos desconocidos decidieran casarse de repente.


      Sin embargo, se miró la mano y comprobó que el anillo de compromiso seguía allí.


      Cerró los ojos y suspiró. La única manera de averiguar lo que había sucedido la noche anterior era preguntárselo a Joe ahora que estaba más despierta y relativamente espabilada.


      ¿Cómo se lo iba a preguntar?


      Si la conversación de aquella mañana no había sido más que un sueño, al preguntarle, Joe se iba a dar cuenta de que había estado fantaseando con que le pidiera que se casara con él, anhelando compartir caricias y besos.


      Si no había sido un sueño...


      Riana sacudió la cabeza y se dijo que, probablemente, sería otra broma o apuesta que tendría con sus amigos.


      Pasara lo que pasara, tenía que saber lo que había ocurrido la noche anterior.


      Al quitarse los zapatos, sintió unas terribles náuseas y tuvo que apoyarse en la pared. Tenía que comer algo.


      –¿Estás bien? –le preguntó Joe agarrándola de la cintura.


      Riana asintió intentando no pensar en lo que sentía al tenerlo tan cerca.


      –Mentirosa –dijo Joe llevándola hasta la silla más cercana–. ¿Has comido? Tienes muy mal aspecto.


      Riana conseguido sonreír.


      –Gracias –contestó–. La verdad es que me encuentro fatal. No he comido nada –confesó.


      Había estado tan ocupada con la última sesión fotográfica, intentando que todo saliera bien, que no había tenido tiempo.


      –¿Qué te parece que salgamos a comer algo? Así, podremos hablar –propuso Joe.


      –Sí, tenemos que hablar –contestó Riana.


      –Me paso dentro de un cuarto de hora a recogerte, ¿de acuerdo? –dijo Joe saliendo al pasillo–. La sesión ha salido fenomenal –añadió sonriendo–. Vas a dar el campanazo.


      Riana asintió porque se había quedado sin palabras.


      ¿Por qué un cumplido de Joe la hacía sentirse tan bien?


      –¿Y eso? –dijo Maggie apareciendo de repente–. Me ha parecido que te estabas comportando de manera agradable con él.


      Riana se quedó mirando mientras Joe le indicaba a su equipo que recogiera rápidamente.


      –¿Qué está ocurriendo aquí? –insistió Maggie–. Venga, cuéntamelo todo. ¿Por qué tienes tan mal aspecto?


      Riana abrió la boca para contestar, pero no lo hizo porque no sabía qué decir.


      –¿Y por qué llevas esos pantalones que llevaban en tu despacho dos semanas? ¿Por qué de repente te llevas fenomenal con Joe Henderson? ¡Quiero saberlo todo!


      ¿Qué debía hacer? ¿Debía contarle a su amiga lo que creía que había sucedido o, si lo hacía, todo se evaporaría como un sueño?


      Riana tomó aire. Maggie era su mejor amiga y, a lo mejor, contárselo a alguien le hacía entenderlo mejor.


      –No te vas a creer lo que creo que hice anoche.


      Maggie sonrió.


      –¡No me digas que Stuart y tú os vais a casar en primavera!


      –No, no –contestó Riana haciendo un gesto con la mano como si aquello ya no tuviera importancia–. No me voy a casar con Stuart, pero, por lo visto, me voy a casar.


      Su amiga la miró confundida.


      –¿Con quién?


      –Con Joe.


      –¿Con Joe el fotógrafo? ¿Estás de broma? Pero si os odiáis.


      Riana se encogió de hombros.


      –Eso creía yo.


      Maggie agarró una silla y se sentó junto a su amiga.


      –¿Qué ha sucedido?


      –Creo que me pidió que me casara con él y yo le dije que sí –contestó Riana.


      ¿De verdad aquello estaba sucediendo? ¿De verdad, por fin, un hombre se quería casar con ella, amarla y protegerla como ella siempre había soñado?


      –Pero... –dijo Maggie con la boca abierta–. ¿Cómo? ¿Cuándo?


      –Anoche –contestó Riana.


      –¿Pero anoche no habías quedado para cenar con Stuart?


      –Sí, y en la cena me dijo que estaba conmigo por diversión –le explicó Riana encogiéndose de hombros–. Por lo visto, no le parecía lo suficientemente buena como para tener una relación seria conmigo.


      –¿Y te lo dijo así?


      –Bueno, tuve que sonsacarle –admitió Riana.


      –Típico de ti –suspiró Maggie.


      –¿Y cómo quieres que sepa lo que un hombre siente por mí si no lo presiono un poco?


      –Teniendo un poco de paciencia, como las demás.


      –Eso no va conmigo y lo sabes. Me pongo de los nervios si no sé a lo que atenerme –contestó Riana–. Así que lo dejé plantado en el restaurante, me compré una botella de vodka y me vine andando aquí.


      –No me lo puedo creer –dijo Maggie–. ¿Desde el D’Amore? ¡Pero si son más de cinco kilómetros!


      Riana asintió y comprendió de repente por qué le dolían tanto los pies.


      –Para cuando llegué aquí, me debía de haber bebido ya media botella porque no recuerdo mucho.


      –¿Pero te acuerdas de que te pidiera que te casaras con él? –preguntó Maggie en voz baja.


      Riana se encogió de hombros.


      –Más o menos. Me acuerdo de lo del anillo.


      –¿Te había comprado un anillo?


      Riana le enseñó la mano a su amiga.


      –Me ha dicho que me va a comprar uno como Dios manda más adelante –le explicó muy orgullosa.


      –Todo esto es muy extraño.


      –Ya lo sé –contestó Riana–. ¿Tú crees que lo dirá en serio?


      –¿Se lo has preguntado?


      Riana se puso en pie lentamente y se preguntó si, cuando estuvieran a solas, Joe Henderson le diría lo mucho que la deseaba, que la amaba.


      Al instante, sintió que el corazón se le aceleraba.


      –Lo intenté esta mañana, pero había que ponerse a trabajar y... tuve que conformarme con que... me besara –dijo Riana tocándose la frente y sonriendo–. Ha sido precioso.


      –Madre mía –comentó Maggie–. ¡Estás completamente enamorada! –rió.


      –Claro que no –contestó Riana muy seria–. Ni siquiera sé si me gusta. No lo conozco de nada. Lo acabo de conocer –añadió–. Ni siquiera estoy segura de que lo de anoche sucediera. A lo mejor, lo he soñado todo.


      –No creo. Seguro que sucedió –sonrió Maggie–. En cualquier caso, te mueres por sus huesos.


      –De eso, nada –añadió Riana.


      –Se te nota en la cara –le dijo su amiga.


      –No me estás siendo de mucha ayuda –se lamentó Riana abriendo la puerta del despacho.


      –¿Qué quieres que te diga? Un hombre te pide que te cases con él de repente y tú tan contenta cuando, conociéndote, lo normal es que le hubieras dicho que no. Obviamente, al estar borracha, dejaste que hablara tu subconsciente. A lo mejor, sois almas gemelas y él se dio cuenta.


      –¿Y lo que me dijo?


      –Las cosas que dice un hombre tímido que no sabe expresarse –aventuró Maggie.


      –Si es tímido, lo de anoche me lo he inventado, seguro.


      –No. Puede que se soltara porque te vio agradable y abierta, y no cortante y desconfiada, que es como te sueles mostrar ante los hombres que no conoces.


      –No sabes lo que dices.


      –Entonces, termina con esto. Dile que no te quieres casar con él.


      –Puede que lo haga –dijo Riana mordiéndose el labio inferior.


      Claro que, a lo mejor, su amiga tenía razón, a lo mejor tenía que dejarse llevar por una vez, fiarse de su subconsciente.


      ¿Y si de verdad Joe estaba enamorado de ella? Desde luego, actuando como actuaba normalmente, no le había ido muy bien.


      Siempre había querido encontrar a un hombre que la amara tanto que quisiera compartir su vida con ella y ahora lo tenía.


      Riana jugueteó con el improvisado anillo de compromiso y sonrió al recordar a Joe de rodillas ante ella.


      Suspiró y se dijo que, tal vez, casarse con un fotógrafo tímido fuera lo que siempre había querido.


      Tal vez, aquel hombre terminara siendo el artífice de que todos sus sueños se hicieran realidad.

    

  


  
    
      Capítulo 6


       


      Riana se peinó el pelo con los dedos y se lo echó hacia atrás varias veces. No sabía si por pasar el rato o por estar guapa para Joe.


      Paseándose por el vestíbulo frente a la mesa de Maggie, se alisó los pantalones por enésima vez.


      Llevaba un conjunto de pantalón y chaqueta de lo más normal. Tal vez, Joe esperara que vistiera algo mucho más atrevido.


      Riana se mordió el labio inferior y miró a su amiga.


      –La verdad es que no me he arreglado mucho –se lamentó–. Como esté esperando una mujer atrevida y divertida...


      –La ha encontrado –dijo Maggie–. A ti te encanta salir e ir a fiestas y te pones tus propios diseños cuando es una ocasión especial, pero lo que pasa es que tus diseños son más tradicionales y elegantes. Recuerda que eres una diseñadora de vestidos de novia –sonrió Maggie–. Además, sólo habéis quedado para salir a comer.


      Riana asintió. Maggie tenía razón. Sólo era salir a comer. Con Joe.


      –Me siento rara –comentó mirando hacia el pasillo.


      ¿De verdad estaba ocurriendo todo aquello? ¿De verdad se iba a casar? ¿De verdad Joe Henderson se había enamorado de ella a primera vista aquella noche en la discoteca y no había dudado en proponerle matrimonio?


      –¿Por qué no te vienes con nosotros? –le propuso a Maggie.


      Maggie negó con la cabeza.


      –Esto lo tienes que solucionar tú sola. No creo que te sirviera de nada que yo te acompañara.


      –Por favor –insistió Riana.


      –Normalmente, no te pones nerviosa por salir a comer con un hombre.


      Maggie tenía razón, pero lo cierto era que Joe Henderson no era un hombre cualquiera. Aquel hombre provocaba reacciones en ella que no había dejado que ningún otro provocara.


      –Riana –dijo Joe a sus espaldas.


      Oír a aquellos labios pronunciando su nombre la estremeció.


      –Hola –consiguió articular.


      –¿Nos vamos? –preguntó Joe.


      Riana asintió.


      Joe se quedó mirándola a los ojos con una intensidad que hizo que Riana casi se asustara, pero se recordó que solamente iban a salir a comer.


      Se dijo que tenía todo bajo control, incluidas sus emociones, así que no tenía nada que temer.


      Aun así, mientras se colgaba el bolso del hombro, sintió que la sangre le hervía en las venas y, de repente, se dio cuenta de que se le había caído el bolso al suelo.


      Al instante, se cubrió la boca con la mano y se arrodilló para recoger el contenido, que había quedado esparcido a sus pies.


      Mientras lo hacía, sonrojada de vergüenza, pensó que, de haber querido quedar como una torpe delante de Joe, no lo habría hecho mejor.


      –Te ayudo –se ofreció él arrodillándose a su lado.


      Riana abrió el bolso sin atreverse a mirarlo a los ojos y Joe metió en él las cosas que había recogido.


      Desde luego, el único hombre que se había enamorado de ella a primera vista y Riana no hacía más que estropearlo comportándose como una torpe.


      Mientras se ponía en pie, sintió que el corazón le latía aceleradamente y tragó saliva.


      –Lo siento –se disculpó.


      –No tienes nada que sentir –le aseguró Joe acariciándole la mejilla.


      –Soy un desastre.


      –Seguramente, son los efectos de la resaca –contestó Joe.


      Riana asintió.


      –Sí, desde luego, hoy no voy a poder conducir ni manejar maquinaria pesada.


      –Desde luego que no –sonrió Joe–. ¿Tienes hambre?


      –Mucha –contestó Riana.


      Antes de irse, miró a Maggie, que le sonrió para darle ánimos. Mientras salían por la puerta, Riana rezó para no haberse vuelto a equivocar de hombre.


       


       


      La cafetería de la esquina, situada a una manzana de la tienda, era el lugar perfecto para llevar a Riana a comer.


      Joe la había descubierto el día anterior y le había parecido un sitio tranquilo y sencillo donde cocinaban de maravilla.


      Tras salir de la tienda, se había instalado entre ellos un pesado silencio y Joe se encontró con que no sabía qué decir porque no sabía lo que estaría pensando Riana.


      Después del episodio del bolso en el vestíbulo, le había quedado claro que Riana era una mujer que se disgustaba por cosas pequeñas.


      Así que iba a tener que tener mucho cuidado y observarla bien para elegir el momento apropiado para contarle la verdad.


      Su novio había sido un idiota por haberla dejado porque era una mujer guapa, de talento y valiente.


      Si Joe no supiera lo que había ocurrido, no lo hubiera oído de sus propios labios y no hubiera reparado en su desesperación, jamás hubiera pensado que tenía el corazón roto ya que se estaba comportando con total normalidad delante de los demás.


      No había podido ayudar a su hermana cuando había pasado por algo parecido, pero ahora tenía la oportunidad de ayudar a Riana.


      –Es un sitio muy tranquilo –murmuró al entrar en el pequeño café–. Supongo que vendrás a menudo.


      –Sí –contestó Riana.


      Joe se preguntó en qué estaría pensando.


      Él creía que se iba a haber olvidado del tema del compromiso matrimonial para entonces, que le iba a decir que todo estaba fuera de lugar, pero no había sido así.


      –Cocinan muy bien –añadió Riana abriéndose paso entre las mesas delante de él.


      Joe intentó no fijarse en el vaivén de sus caderas. Apretó las manos a los lados del cuerpo y se dijo que debía concentrarse en la misión: cuidar de ella.


      Así que echó los hombros hacia atrás y la siguió, pero no pudo evitar fijarse en sus nalgas prietas y en sus largas piernas y se preguntó qué sentiría si las tuviera enrolladas en la cintura.


      Se dijo que todo aquello era una locura, estaba llevando las cosas demasiado lejos, pero lo cierto era que le gustaba ayudar a los demás.


      Joe eligió una mesa apartada porque lo último que necesitaba era que alguien que los conociera a Francine, su prometida, y a él pasara por allí y lo viera con otra mujer.


      Mientras Riana se sentaba, Joe se quedó mirándola y no pudo evitar reparar en su pelo negro y sedoso, en su olor a frambuesa y vainilla y tuvo que hacer un gran esfuerzo para no inclinarse sobre ella y besarla en la cabeza, en la oreja, en la mejilla, en el cuello y en aquellos maravillosos labios.


      –Creo que es un buen momento para...


      Riana levantó los ojos y lo miró esperanzada y Joe se dijo que no era el momento adecuado para contarle la verdad.


      –Para que me hables de ti –concluyó.


      –Sí –contestó Riana–. Me parece bien teniendo en cuenta la situación.


      –Bueno, pues cuéntame lo que quieras –la animó Joe leyendo la carta.


      –Me gustaría saber si tienes hermanos –dijo Riana.


      Joe negó con la cabeza. No quería hablarle de Hayley, le parecía mejor que no lo supiera, concentrarse en hacerle ver la cantidad de cosas buenas que tenía en la vida.


      –Tú primero –le dijo–. Ya sé que tu familia es maravillosa...


      –Bueno, no todos los miembros... –contestó Riana–. Mi padre nos abandonó cuando yo tenía ocho años.


      –Lo siento.


      Riana se encogió de hombros apretando las manos con fuerza.


      –Fue hace mucho tiempo, ya no importa.


      «Ya», pensó Joe decidiendo que no debía hablarle de su progenitor en el futuro.


      –¿Y a qué se dedican tu madre y tus hermanas?


      –Mi hermana mayor trabaja media jornada organizando bodas y la otra media asesora a los hombres a la hora de pedir a una mujer que se case con ellos –contestó Riana


      –Vaya, qué trabajo más curioso –recapacitó Joe.


      Se le hacía raro que alguien tuviera que decirle a un hombre cómo debía comportarse para pedirle a una mujer que se casara con él, pero suponía que había de todo.


      –Sí, cada vez tiene más clientes porque hoy en día los hombres están muy ocupados o no saben ser todo lo románticos que hay que ser en una ocasión así.


      –Nosotros no tuvimos ningún problema con eso.


      –No –dijo Riana sonrojándose.


      Joe sonrió.


      –¿Saben lo que van a tomar? –les preguntó la camarera acercándose a su mesa.


      –Un sándwich vegetal y café solo –contestó Joe esperando a que Riana pidiera lo suyo.


      Riana miró la carta por enésima vez, pero no parecía muy interesada en la comida, así que Joe se dijo que debía cuidar de ella porque había visto cómo su hermana sustituía la comida por el alcohol antes del accidente.


      –El rollito de pollo y el zumo de naranja tienen buena pinta –le sugirió.


      –Sí, la verdad es que sí –contestó Riana–. Rollito de pollo y zumo de naranja –añadió mirando a la camarera–. Gracias.


      –De nada –contestó Joe una vez a solas–. No parecías muy interesada en la comida.


      Riana se encogió de hombros.


      –Tengo otras cosas en la cabeza.


      Joe se preguntó si estaría pensando en Stuart y en lo que habría sido de su vida si su novio le hubiera correspondido sentimentalmente.


      –Me estabas hablando del negocio de tu familia –le recordó para que dejaran de pensar en aquel estúpido.


      –Sí, mi otra hermana, Skye, y mi madre se dedican a organizar bodas a jornada completa–contestó Riana.


      –Entonces, tú eres la más diferente profesionalmente.


      –Sí.


      En ese momento, la camarera les sirvió la comida.


      –¿Es vocacional?


      –Más o menos –contestó Riana.


      –Tienes mucho talento –la animó Joe para que entendiera que había otras cosas en la vida aparte de Stuart–. Te podría ir muy bien si diseñaras otro tipo de ropa.


      Riana se encogió de hombros.


      –Me gusta diseñar vestidos de novia.


      –Ya se nota.


      –Gracias –sonrió Riana.


      Al hacerlo, Joe se encontró mirándola fijamente a los labios, aquellos labios voluminosos y rojos, y sintió que el deseo se apoderaba de él.


      –Cuando diseño un vestido de novia, me siento como si estuviera vistiendo a Cenicienta para que esté guapa ante su príncipe –le explicó Riana cerrando los ojos en actitud soñadora.


      Joe se quedó mirándola fijamente.


      –¿Y tu madre se ha vuelto a casar? –consiguió preguntar.


      ¿Qué le estaba ocurriendo? Riana no era más que otra mujer a la que estaba ayudando.


      –Sí, pero desde que se han casado mis hermanas ha vuelto a salir y parece ser que hay un hombre que le gusta mucho –contestó Riana.


      Joe se quedó en silencio.


      –Te tengo que preguntar una cosa –dijo Riana sin levantar la mirada del plato–. ¿De verdad te quieres casar conmigo, Joe?


      –Claro que sí –contestó Joe sin dudar.


      Acto seguido, alargó el brazo y le acarició la mano.


      –¿Y tú sigues queriendo casarte conmigo?


      Había llegado el momento de saber si Riana había recuperado la cordura, si había decidido que el hombre maleducado, detestable y desaliñado que tenía ante sí no era digno de ella.


      Riana lo estaba mirando a los ojos y Joe sintió que el corazón se le encogía.


      –Yo sólo quiero que seas feliz –le dijo para subirle la autoestima.


      –Muchas gracias –contestó Riana con voz trémula–. Es la primera vez que un hombre me dice algo así.


      –Supongo que eso será porque no has tenido oportunidad de conocer a muchos hombres agradables.


      –No, lo cierto es que mi experiencia ha sido bastante desagradable –admitió Riana inclinándose sobre la mesa y besándolo en la mejilla–. Gracias por ser tan maravilloso.


      Joe asintió y bajó la mirada hacia su sándwich para intentar controlar el calor que sentía en la entrepierna.


      Acto seguido, lo tomó en la mano y se lo llevó a la boca aunque lo último que le apetecía era comer.


      Riana tomó su rollito de pollo y lo probó, más interesada en ver comer a Joe que en comer ella.


      ¡A aquel hombre le importaban sus sentimientos! Los hombres que había habido en su vida antes no habían demostrado semejante interés.


      Riana se sentía feliz porque Joe le había dicho que quería que lo fuera. Siguió mirándolo y se dijo que Joe no se parecía a los demás hombres.


      Para empezar, la hacía sentir cosas que jamás había sentido.


      Era maravilloso saberse querida, era maravilloso estar sentada ante un hombre tan especial, un hombre que era suyo, un hombre que era su prometido.


      Riana le dio vueltas al improvisado anillo de compromiso. Se le hacía raro sentirlo en el dedo, pero le gustaba, le hacía sentir que tanto salir con unos y con otros había dado por fin sus frutos.


      Un hombre la amaba.


      –Tendremos que ir a comprar uno de verdad –comentó Joe acariciándole la mano y reparando en el anillo.


      Riana sacudió la cabeza, maravillada ante la suerte que había tenido de que el destino le pusiera delante a Joe.


      No se podía creer la suerte que había tenido, había sido maravilloso ir a la tienda borracha la noche anterior.


      El destino había querido que Joe estuviera allí y su subconsciente había hecho lo adecuado al aceptar su propuesta de matrimonio.


      Ahora, sólo les quedaba conocerse, pasar mucho tiempo juntos frente a la chimenea, con una botella de vino, contándose la vida, las esperanzas y los sueños y pasear por el parque, a la luz de la luna o ir a la playa.


      En definitiva, todas las cosas que Stuart no había querido hacer con ella.


      Riana se dijo que, tal vez, escoger a un hombre en una discoteca o en un bar por su apariencia física, su ropa y sus comentarios no fuera la mejor manera de elegir marido.


      Tal vez, tuviera que confiar en el destino, tal vez los cuentos que sus hermanas le leían de pequeña no se habían equivocado, tal vez los había entendido mal y Cenicienta no había buscado la magia sino que la magia la había encontrado a ella.


      Y, si el destino había elegido a Joe para ser su marido, ¿quién era ella para negarse?

    

  


  
    
      Capítulo 7


       


      Riana entró en el despacho de su madre, que siempre olía a rosas.


      Al aspirar el aroma de las flores, recordó la época en la que su madre comenzaba su negocio de organización de bodas y cómo ella solía jugar bajo su mesa.


      Entonces, la presencia de su madre solía trasmitirle una seguridad y un bienestar que no encontraba ahora.


      Normalmente, a Riana le encantaba pasar tiempo con su madre, pero ese día, al verla, se dio cuenta de que no sabía qué le iba a contar sobre su vida amorosa.


      Se quedó mirándola desde la puerta, preguntándose cómo le iba a decir que Stuart no le había pedido que se casara con él, pero que se iba a casar en breve.


      –Hola, cariño –la saludó su madre en el momento en el que Riana había decidido irse silenciosamente.


      Riana se quedó helada.


      ¿Cómo le iba a hablar de Joe? Lo cierto era que, a medida que se le iba pasando el dolor de cabeza, se iba preguntando cada vez más a menudo cómo era posible que un hombre le pidiera a una mujer que se casara con él sin conocerla de nada.


      Joe debía de estar loco, tener un motivo desconocido o ser extremada y sorprendentemente romántico.


      Durante la comida, no había obtenido respuesta a aquella duda.


      –¿Qué tal las fotos?


      Riana se encogió de hombros.


      –Ya hemos terminado –contestó preguntándose si eso no haría que Joe recobrara la cordura y anulara el compromiso.


      Riana suspiró al comprender que era sólo cuestión de tiempo. Tarde o temprano, aquella maravillosa sensación de sentirse amada desaparecería.


      Su madre se quedó mirándola muy sonriente.


      –¿Tienes algo importante que decirme?


      Riana levantó el mentón.


      –Estás radiante –le dijo su madre levantándose y yendo hacia ella–. ¿Sabes una cosa, cariño? Siempre he sabido que sabías apañártelas sola con los hombres. Tú nunca has evitado tener relaciones, como tus hermanas...


      Riana se cruzó de brazos y se estremeció.


      –Anoche, las cosas no fueron como yo había pensado con Stuart –anunció bajando la mirada.


      –Oh, cariño, lo siento –se lamentó su madre acariciándole el brazo–. Bueno, ten cuidado y no tardes mucho en escoger a otro porque, si dejas pasar mucho tiempo, te los quitarán todos. No te querrás quedar soltera, ¿verdad?


      –¿Y qué pasaría si así fuera?


      –Yo quiero que seas feliz, mi vida.


      –Puedo ser feliz sin casarme –le aseguró Riana dándose cuenta de que no era del todo cierto.


      Su madre la abrazó con fuerza.


      –Claro que sí –le dijo para consolarla–. Si prefieres concentrar tu vida en tu trabajo es asunto tuyo.


      Riana apretó las manos. Quería que su madre se sintiera orgullosa de ella y sabía que su madre quería que sus hijas fueran felices, tuvieran éxito profesional y se casaran.


      –Estoy prometida –anunció.


      –Pero si me acabas de decir que Stuart...


      –No me voy a casar con Stuart –le aclaró Riana mirando a su madre a los ojos–. Joe...


      –¿Joe? ¿El fotógrafo? Es un encanto –dijo su madre volviéndola a abrazar–. Qué sorpresa tan agradable. Supongo que, entonces, os conoceréis hace tiempo... claro, es imposible conocer a todos los hombres que ha habido en tu vida... supongo que por eso accedió a posponer ciertos compromisos de su apretada agenda para hacerte las fotos.


      –Claro, claro –contestó Riana, que no estaba dispuesta a admitir que se acababan de conocer–. En cuanto se lo dije, se puso a mis pies...


      –¿Hablamos de alguien a quien yo conozca?


      Al oír aquella voz masculina, Riana dio un respingo.


      –Joe –lo saludó su madre yendo hacia él–. Me acabo de enterar de que vas a pasar a formar parte de mi familia. No sabes cuánto me alegro –añadió abrazándolo–. Desde luego, mi hija es para matarla, mira que no habernos hablado antes de ti... menos mal que lo de Stuart no salió bien, ¿verdad? Podrías haberla perdido.


      –Sí –contestó Joe mirando a Riana intensamente.


      Riana rezó para que entendiera que su madre jamás habría aceptado que se acababan de conocer y hubieran decidido casarse de repente.


      –No habría dejado que me la arrebatara así como así, señora Andrews –contestó Joe.


      –Por favor, llámame Bárbara –contestó la madre de Riana–. ¿Por qué no me has enseñado el anillo, cariño?


      Riana se apresuró a ocultar su mano izquierda pues sabía que su madre jamás comprendería que llevara una anilla a modo de anillo de compromiso.


      –Todavía no se lo he comprado –improvisó Joe acercándose a Riana y tomándola de la cintura–. Fue de repente, nos dejamos llevar por el momento, ya sabes...


      –No me lo puedo creer. Cómo sois los jóvenes. Podrías haber hablado con Tara para que te hubiera asesorado para que fuera un momento mágico y memorable.


      –Ya, pero fue especial de todas maneras –dijo Joe mirando a Riana a los ojos con tanta ternura que la hizo estremecer.


      –Bueno, espero que todo esto no la distraiga la próxima semana porque tiene un montón de trabajo con el desfile.


      –¿Estás muy ocupada? –preguntó Joe preocupado porque no quería que Riana tuviera que sufrir más presión.


      –Sí –admitió Riana–. Uno de los vestidos no está terminado y voy a tener que quedarme trabajando para tenerlo a punto para el desfile del lunes.


      –Pero seguro que encontrará tiempo para estar contigo, ¿verdad, cariño? –le dijo su madre.


      –Sí, por supuesto –contestó Riana mirándolo apreciativamente.


      Joe sintió una punzada de deseo fortísima y se dijo que estaba metido en un buen lío.


      –¿Por qué no invitas a Joe a cenar esta noche? –propuso Bárbara–. Hemos quedado todos para cenar en familia. Van a estar las dos hermanas de Riana con sus maridos y también va a venir Tony conmigo –informó a Joe–. Así, conocerás a todos y podremos hablar, nos podrás contar cómo os conocisteis y cómo enamoraste a mi hija.


      Joe miró a Riana, que no parecía en absoluto entusiasmada con la idea de la cena.


      –Lo siento mucho, pero no voy a poder –contestó Joe–. Y, además, me temo que me voy a llevar a Riana –añadió comprendiendo que lo último que le debía de apetecer era cenar con sus hermanas, felizmente casadas, y tener que hablar de su fracaso con Stuart.


      –¿De verdad?


      –Sí, ya habíamos quedado –improvisó Joe–. En cualquier caso, muchas gracias por la invitación. Tal vez, en otra ocasión.


      –Cenamos todos juntos todos los viernes –sonrió Bárbara.


      –Muy bien –contestó Joe tomando a Riana de la mano y sacándola del despacho de su madre–. Espero que no te haya importado que haya improvisado –le dijo a Riana una vez a solas en el pasillo.


      –En absoluto –contestó Riana sonriendo–. Todo lo contrario. Te debo una.


      –He supuesto que no te apetecería nada una cena familiar.


      –Has supuesto bien –contestó Riana apoyándose en la pared y apretándole la mano–. Adoro a mi familia, pero esta noche no me apetece nada tener que escuchar cómo hablan de tener hijos, de sus vacaciones y esas cosas. Tampoco me apetecía que nos preguntaran sobre nosotros.


      –Ya –contestó Joe–. ¿Tienes planes para esta noche?


      –A lo mejor me compro otra botella de vodka –contestó Riana encogiéndose de hombros.


      No.


      –Me gustaría invitarte a cenar –improvisó Joe–. Cocino yo.


      –¿Cómo?


      –Sí, me gusta mucho cocinar –sonrió Joe decidido a que Riana no bebiera más y comprendiera lo bella que era la vida.


      –¿Sabes cocinar? –preguntó Riana sorprendida.


      –Sí, sé hacer un montón de cosas –contestó Joe acercándose a ella.


      –Eso he oído.


      –¿Entonces? Por favor, di que sí.


      –Si me lo pides así... –sonrió Riana.


      Joe sintió que el calor se apoderaba de su cuerpo, pero se dijo que aquello no iba a durar mucho. Pronto, Riana recuperaría la cordura y daría por terminado su compromiso y él podría volver a su vida y a Francine.


      Tener dos prometidas eran ganas de buscarse problemas.

    

  



  

    

      Capítulo 8


       


      Joe se quitó la chaqueta y la dejó sobre la silla que había junto a la puerta, con las llaves encima.


      ¿Se había vuelto loco? Sí, pero por alguna increíble razón no podía ignorar a Riana y lo mal que lo estaba pasando.


      Era cierto que no la conocía de nada, pero, si conseguía hacerle la vida un poco más fácil, se sentiría menos torturado por no haber podido ayudar a su hermana.


      Miró a su alrededor.


      La casa estaba vacía.


      Había pensado varias veces en sacar un perro de la perrera, pero nunca se decidía.


      Joe se sentó en el sofá, puso los pies sobre la mesa y cerró los ojos.


      Debía de ser maravilloso volver a casa y que hubiera alguien esperándolo a uno, pero el pobre perro iba a tener que quedarse muchas veces en una residencia porque él viajaba continuamente.


      No, no podía ser.


      Si seguía así, iba a tener que vender aquella casa porque era demasiado grande para una sola persona y, por muchos decoradores que habían pasado por allí intentando darle el aire de un soltero, seguía teniendo la impronta de su anterior dueño, su tío.


      El reloj de pared dio las cinco. Faltaban dos horas para volver a estar con ella. Riana. Todo en aquella mujer lo intrigaba.


      Parecía más fuerte que sus hermanas y, gracias a Dios, no se había derrumbado delante de él.


      Claro que, a lo mejor, se le daba muy bien esconder sus sentimientos porque Joe había visto el dolor en sus ojos, el miedo en su rostro, la confusión y la vulnerabilidad.


      Joe se dijo que estaba haciendo lo correcto, que no había nada más importante que salvarle la vida a una mujer joven.


      Maldición.


      Joe se puso en pie de un salto.


      Francine.


      Joe se apresuró a marcar su número.


      –Francine Noelene Hatford al aparato –contestó Francine con su tono de voz culto y refinado.


      Joe se pasó los dedos por el pelo.


      –Francine, soy Joe. Mira, no voy a poder quedar esta noche.


      –Oh, cariño, no. ¿Cómo me avisas con tan poca antelación? ¿Qué te ocurre?


      –Un amigo tiene un problema y... bueno, ya sabes, no quiero dejarlo solo –contestó Joe.


      No estaba mintiendo, casi había dicho la verdad.


      Suponía que a Francine no le haría ninguna gracia enterarse de que estaba jugando a ser el prometido de una mujer a la que le habían roto el corazón.


      A Francine le costaba entender muchas cosas de las que hacía, por ejemplo, por qué prefería trabajar en lugar de vivir de las inversiones que tenía, por qué ayudaba a personas a las que no conocía, por qué a veces no se afeitaba, por qué llevaba camisetas y vaqueros en lugar de los trajes de Pierre Cardin que su madre insistía en comprarle o por qué prefería vivir en la casa de su tío y no en un ático en la bahía.


      –No creo que sea para tanto –objetó Francine.


      –Me temo que lo es –insistió Joe–. De verdad, no quiero dejarlo solo.


      –¿Pero qué le pasa? ¿No sería mejor que le aconsejaras que fuera a ver a un profesional? –sugirió Francine.


      Sí, lo cierto era que Joe podría aconsejarle a Riana que fuera a ver a un psicólogo, pero, tal vez, jamás lo hiciera. Tal vez, se encontrara desesperada y se diera de nuevo al vodka y, entonces, quién sabía lo que podría suceder.


      –Lo siento, Francine, pero me tengo que quedar con él –insistió Joe.


      –Bueno, si prefieres los problemas de tu amigo a la música de Los Miserables, será que la cosa es grave.


      Joe hizo una mueca de disgusto. Para él, la música, por mucho que le gustara, en ningún momento estaba por encima del sufrimiento de otro ser humano.


      –Lo siento –se disculpó–. Te llamaré cuando se arreglen las cosas.


      –Bien porque te recuerdo que tenemos que fijar la fecha de la boda para que tu madre y yo podamos contratar a una organizadora.


      –Ah –contestó Joe.


      –Me encantaría casarme en primavera –añadió Francine–. Otoño tampoco me importa, pero invierno y verano quedan completamente descartados.


      –Por supuesto.


      –Bueno, te dejo. Voy a ver si encuentro a otra persona con la que ir al musical –suspiró Francine–. ¿Estás seguro de que prefieres quedarte con los problemas de tu amigo a mi compañía?


      –Te prometo que te recompensaré –contestó Joe mirando por la ventana.


      Era la primera vez que faltaba a su cita de los viernes por la noche.


      –Más te vale –contestó Francine colgando.


      Joe colgó el teléfono y se dijo que tenía suerte por tener una novia así, tan práctica, tan lógica, una mujer que tenía sus emociones y su vida completamente bajo control.


      Joe miró la hora que era y se dijo que tenía que ponerse manos a la obra para organizar la cena.


      Si Riana Andrews necesitaba un prometido para no perder la cabeza, él iba a ser el mejor prometido del mundo.


      Tenía que conseguir que Riana comprendiera que la pérdida de Stuart no era el fin del mundo porque era una mujer con mucho potencial que, si quisiera, tendría una fila de hombres haciendo cola para salir con ella.


      Claro que, tal vez, el lunes debiera aconsejarle que viera a un profesional porque, a lo mejor, él solo no pudiera solucionar sus problemas.


       


       


      Riana despidió al taxista y se encontró ante la puerta de casa de Joe. Estaba tensa. ¿Qué demonios hacía allí?


      Así que la propuesta de Joe no era una broma, así que quería casarse verdaderamente con ella.


      Le costaba creerlo. Un hombre no le pedía a una mujer a la que no conocía de nada que se casara con él, ¿no?


      Seguro que había otro motivo. A Riana no se le ocurría qué podía ser, pero iba a tener que averiguarlo aquella noche, antes de que Joe la convenciera con aquellas miradas y abrazos de que la quería tal y como era.


      Riana tomó aire y se dijo que tenía que tener cuidado con él, que no debía dejar que le gustara.


      No debía enamorarse de él. Sería un desastre.


      No necesitaba enamorarse de Joe ni de ningún otro hombre. Había visto cómo había quedado su madre tras el abandono de su padre, con el corazón roto, llorando todas las noches durante años.


      Ella misma había sufrido en sus carnes el abandono de aquel hombre al que no le había importado todo el amor que sus hijas y su mujer sentían por él.


      Nunca más.


      Al fijarse en la casa de Joe, se dio cuenta de que no era lo que hubiera esperado de él. Había creído que viviría en un piso en la orilla norte, donde vivían todos los solteros de éxito.


      Aquella casa era grande y antigua y tenía un encanto especial, un encanto que la hizo pensar en niños y perros corriendo por el jardín.


      Riana volvió a tomar aire. Iba a estar a solas y sobria con Joe Henderson. Sintió un escalofrío de pies a cabeza.


      Llamó a la puerta y dio un paso atrás con la botella de vino entre las manos y las mejillas sonrosadas mientras pensaba en algo que decir que no la hiciera parecer una adolescente nerviosa en su primera cita.


      La puerta se abrió y apareció Joe, todavía ataviado con vaqueros azules y camiseta de algodón blanca, sin afeitar.


      Se quedó mirándola y Riana tragó saliva, intentando controlar la respuesta de su cuerpo ante el brillo que vio en los ojos de Joe.


      No se había arreglado porque no había querido que Joe pensara que estaba intentando algo.


      Lo cierto era que no sabía cómo comportarse porque aquello de confiar en su subconsciente era nuevo para ella.


      Se había puesto unos vaqueros azules también, cómodos y limpios, ligeramente desgastados por el uso, con una camisa rosa pálido muy sencilla, una ropa normal y corriente que había completado con unas botas negras de tacón.


      Si de verdad Joe quería casarse con ella le daría igual lo que llevara puesto, le gustaría de todas formas, sin maquillaje ni ningún artificio.


      –Pasa –la invitó sonriente, como si estuviera encantado de verla.


      Riana se sintió muy a gusto y entró entregándole la botella de vino.


      –Es blanco –le dijo–. Espero que vaya bien con lo que hayas cocinado.


      –Gracias –contestó Joe–. Me alegro de que hayas venido.


      –Bueno, al final, he decidido que me interesabas tú más que el vodka.


      –Así me gusta –sonrió Joe satisfecho.


      –Sí, tú tienes mucha más personalidad.


      –Gracias.


      Riana apartó la mirada pues aquel hombre era un encanto.


      La casa era tan bonita por dentro como por fuera, tenía el suelo de madera brillante, alfombras preciosas estratégicamente colocadas y unas escaleras maravillosas que subían a la primera planta.


      –Tienes una casa preciosa –le dijo sinceramente al llegar al salón–. Te debe de ir muy bien.


      –Sí, me va bien –contestó Joe dejando el vino sobre la mesa.


      –Perdón –se disculpó Riana–. A veces, soy demasiado sincera.


      –No pasa nada –le aseguró Joe.


      –Qué bien huele –se maravilló Riana–. ¿Qué has preparado?


      –Es sorpresa –contestó Joe.


      –Muy bien –dijo Riana fijándose en que no llevaba delantal puesto ni estaba manchado de harina–. Espero que no hayas comprado comida para llevar en un delicatessen y pretendas hacerme creer que la has preparado tú.


      –Me has pillado –admitió Joe encogiéndose de hombros.


      Aquello hizo reír a Riana.


      –Deberías hacer eso más a menudo –dijo Joe mirándola con intensidad.


      –¿Qué?


      –Reírte.


      Su tono de voz hizo que Riana se quedara sin aliento. Se mojó los labios. Aquel hombre era peligroso.


      ¿Debía quedarse a solas con él?


    


  



  
    
      Capítulo 9


       


      Pasa y siéntate en el comedor –le indicó Joe señalando una habitación que había junto al salón–. La cena ya está servida.


      El comedor resultó ser una estancia increíble, llena de cuadros maravillosos sobre unas paredes pintadas en tonos lilas y Riana tuvo la sensación de entrar en una galería de arte.


      La mesa era enorme, por lo menos para doce personas, pero sólo había servicio para dos en uno de los extremos de la misma, y eran de porcelana blanca.


      Entre ambos, había un candelabro con velas encendidas y varias fuentes tapadas.


      –¿Me creerías si te dijera que he estado varias horas en la cocina para prepararte esta maravillosa cena? –dijo Joe a sus espaldas.


      –No –contestó Riana sentándose.


      No quería que Joe le mintiera. Ya le habían mentido bastante los demás hombres que había habido en su vida.


      –¿Qué tal si nos tomamos la cena, sea lo que sea, antes de que se enfríe? –propuso.


      –Buena idea –contestó Joe.


      Acto seguido, se sentó enfrente de ella y abrió la botella de vino.


      –Te quería preguntar por qué me has invitado a cenar a tu casa en lugar de salir a un restaurante –preguntó Riana pues era la primera vez que un hombre la llevaba a su casa en la primera cita.


      –Lo cierto es que los restaurantes me distraen porque siempre te encuentras con alguien o te fijas en la decoración y, al final, no descubres nada de la mujer con la que has ido a cenar.


      Riana asintió. Estaba de acuerdo. Casi nunca averiguaba mucho del hombre con el que salía la primera vez.


      Desde luego, a ella le pasaba siempre lo mismo porque estaba demasiado entretenida en crear buena impresión.


      Joe levantó las tapaderas de las fuentes de comida y los diferentes aromas inundaron la habitación.


      –Permíteme que te seduzca con los maravillosos olores de India –dijo Joe ofreciéndole pan–. Éstos son parathas, un pan ácimo que hacen allí –le explicó.


      Riana asintió. Era obvio que Joe era un experto en comida India para llevar.


      –Arroz con guisantes y azafrán –continuó Joe señalando la primera fuente–. Esto se toma con el matar panir.


      –¿Con qué? –preguntó Riana sonriendo.


      –Es un plato indio que lleva tomate, guisantes y queso fresco frito –contestó Joe señalando otra fuente–. Y esto es vindaloo, que lleva mucho picante, mucho más que el matar panir. Esto es raita.


      –Muy bien –dijo Riana mirando un cuenco en el que había pepino con una salsa blanca.


      –También tenemos pakoras de coliflor y patata y chutney caliente de mango –concluyó Joe.


      Riana sonrió. Aquel hombre se había tomado muchas molestias por ella y estaba encantada.


      Joe lo estaba haciendo todo bien.


      –Ahora que ya sabes qué es cada cosa, te aconsejo que te sirvas un poquito de todo –sugirió Joe pasándole las cucharas de servir.


      –Estupendo –contestó Riana sirviéndose arroz, un poco de pepino y una cucharada de tomate y queso–. Esta cena es maravillosa, pero, para que lo sepas para la próxima vez, yo soy mucho más fácil de contentar. Me das una pizza y ya está.


      Joe la miró sorprendido.


      –A mí me pasa lo mismo.


      Riana bajó la mirada y se sonrojó. Se estaba comportando como una adolescente, encantada por tener gustos similares, y no se gustaba a sí misma en aquella actitud.


      ¿Qué había sido de la chica animada, independiente y segura de sí misma que era capaz de mantener a los hombres a distancia?


      –¿Tus padres viven en Sidney? –preguntó sirviéndose una pakora y un trozo de pan ácimo.


      –Sí –contestó Joe–. Deben de llevar cerca de cuarenta años casados.


      –Increíble –comentó Riana deseando que sus padres fueran iguales.


      –Desde luego, teniendo en cuenta que mi padre se ha pasado la mayor parte de ese tiempo trabajando, resulta realmente increíble –contestó Joe sirviéndose.


      –¿Es adicto al trabajo?


      –Completamente adicto –contestó Joe–. Trabaja en finanzas.


      Riana probó la maravillosa ensalada de pepino y cerró los ojos, dejando que el sabor del yogur mezclado con las especias llenara su boca.


      –¿Y no le hubiera gustado que tú te dedicaras a lo mismo que él?


      –Sí, pero ese mundo no es para mí –contestó Joe–. A mí me encanta lo que hago.


      –Y lo haces muy bien –le dijo Riana probando el arroz con queso–. Eso me han dicho.


      –Eso me ha sonado a un cumplido, señorita Andrews –sonrió Joe.


      –Vaya, perdón –bromeó Riana–. ¿Te lo tendría que haber advertido antes de decírtelo?


      –No, pero me preocupa que estés empezando a tener una buena opinión de mí.


      –Supongo que sería lo más normal, ¿no? Lo más lógico es tener una buena opinión de tu prometido.


      Joe asintió, dejó el tenedor junto al plato y se quedó mirándola muy serio, como si fuera a decirle algo importante.


      Riana se mordió el labio y sintió que una extraña sensación de excitación se apoderaba de ella.


      Joe desvió la mirada y sirvió vino en ambas copas. Los segundos fueron pasando y Riana se sintió decepcionada.


      Fuera lo que fuese lo que le quería decir, por lo visto, no se lo iba a decir en aquel momento.


      –Mira, Joe –le dijo–. Vamos a ver, me resulta un poco extraño que te quieras casar conmigo –le dijo probando el vino–. Sobre todo después de que Stuart y yo...


      –Lo que pasara entre ese hombre y tú no significa nada –le aseguró Joe acariciándole las manos–. Tienes que convencerte de que eres una mujer guapa y de talento que merece encontrar felicidad y amor.


      Riana tomó aire y lo miró a los ojos.


      Tenía razón.


      Tenía que destensar la cuerda si quería que aquello saliera bien.


      –Me dijiste que no tenías hermanos, ¿verdad?


      Joe retiró la mano y volvió a tomar el tenedor, probando el arroz y el queso y masticando lentamente.


      Riana lo observó, detenidamente.


      –¿No contestas?


      –Mi hermana murió hace un par de años –contestó Joe dando un trago al vino–. Ahora, soy hijo único.


      –Lo siento –dijo Riana estremeciéndose.


      No podía imaginarse lo que significaría perder a una de sus hermanas, a las que adoraba a pesar de sus defectos y de tener unos maridos perfectos.


      –Háblame de tu trabajo –dijo Joe–. ¿En qué proyectos estás trabajando actualmente? ¿Qué te gustaría hacer en el futuro? ¿Cómo sería el vestido de novia de tus sueños?


      –Tú lo has querido –dijo Riana aprobando primero el vindaloo.


      Hablar de su trabajo no le costaba porque realmente le gustaba mucho lo que hacía y quería compartirlo con Joe, quería que la conociera de verdad y que la quisiera por lo que era y por cómo era.


      –Come raita –le aconsejó Joe viendo que el picante del vindaloo estaba haciendo que se le saltaran las lágrimas.


      Riana se metió un par de trozos de pepino con salsa de yogur en la boca y suspiró aliviada.


      –Te lo tendría que haber advertido.


      –Desde luego –se quejó Riana.


      –¿Tanto te pica?


      –Sí –sollozó sonriendo.


      A pesar del mal trago, estaba contenta porque Joe se preocupaba por ella.


       


       


      Riana no sabía muy bien cómo, pero eran más de las doce de la noche.


      Hablar con Joe sobre su vida le había resultado de lo más fácil y, por alguna razón, él había tenido interés en saberlo todo, algo extraño porque los hombres con los que salía normalmente solían preferir hablar de sí mismos.


      –Me parece que me voy a ir –anunció llamando a un taxi desde el teléfono móvil–. Antes quiero ayudarte a recoger –añadió levantándose y recogiendo su taza de café.


      –No hace falta –contestó Joe–. Mañana viene la asistenta –añadió encogiéndose de hombros.


      –Supongo que teniendo una casa tan grande no hay más remedio que contratar a alguien –apuntó Riana entrando en la cocina.


      –Era de mi tío –le informó Joe–. Y antes, de mi abuelo. La verdad es que no quiero venderla ni alquilársela a desconocidos.


      Riana dejó los platos en el fregadero y paseó la vista por la cocina, que era tan increíble como el resto de la casa.


      –Tienes una casa preciosa.


      –Sí, pero no acaba de tener el ambiente que yo quiero –dijo Joe.


      Riana se apoyó en la encimera y se cruzó de brazos.


      –¿Y cómo te gustaría a ti que fuera?


      –A mí me gustaría que trasmitiera el mensaje de que soy un soltero heterosexual al que le gustan las casas antiguas.


      Riana sonrió.


      –A mí me parece que ese mensaje está implícito en toda la casa –le aseguró–. Y también que estás abierto a tener relaciones serias.


      –¿Ah, sí?


      –Sí –contestó Riana yendo hacia la puerta principal–. Esta casa está deseando albergar a una familia.


      Joe se pasó los dedos por el pelo.


      –Me parece que deberíamos hablar muy seriamente sobre nosotros –comentó Riana desde el vestíbulo.


      –Sí, creo que tienes razón –contestó Joe metiéndose las manos en los bolsillos–. Cuando tú quieras.


      Riana lo miró a los ojos y pensó que era un hombre de lo más tierno y comprensivo.


      –Gracias por la cena, esta noche ha sido maravillosa –le dijo sinceramente.


      –De nada –contestó Joe abriéndole la puerta y mirándola como si quisiera besarla.


      Riana sintió un estremecimiento de anticipación por todo el cuerpo. Aquel hombre no había podido aparecer en un momento mejor en su vida, era perfecto para olvidarse del desastre con Stuart.


      –Me has ayudado mucho a olvidarme de... ciertas cosas.


      En ese momento, llegó el taxi.


      –Me tengo que ir, pero antes me gustaría preguntarte una cosa...


      Las palabras se le quedaron en la garganta porque no pudo evitar recordar lo que Stuart le había dicho, que estaba muy bien para divertirse.


      No quería que Joe fuera igual, no quería que la engañara diciéndole que se quería casar con ella y que todo fuera una argucia para llevársela a la cama.


      –¿Vas en serio? –preguntó con voz trémula.


      Joe se quedó mirando por encima de su cabeza con expresión pensativa y, a continuación, bajó lentamente la mirada hacia sus ojos y sus labios.


      Riana esperaba expectante.


      Joe se inclinó sobre ella.


      Riana sintió que estaba clavada al suelo, sabía lo que iba a suceder y no quería moverse, quería experimentar la magia de su beso.


      Sintió los labios de Joe sobre los suyos, como una pluma, y el calor se apoderó de su cuerpo.


      La boca de Joe se apoderó de la suya, con deseo, buscando.


      Riana abrió los labios para dejarlo explorar y sintió que la sangre le hervía en las venas mientras Joe la besaba apasionadamente.


      La tomó de la cintura y la apretó contra su cuerpo y Riana sintió que sus pechos se endurecían.


      Devolvió su beso con la misma pasión porque era lo que quería, quería el amor de Joe, quería saberse amada.


      Joe la abrazó con más fuerza y la besó más profundamente, hasta que su aliento se unió y se hizo uno, compartido, inseparable.


      Riana se encontró en una espiral de magia, queriendo cada vez más, mucho más, pero solamente si era capaz de dejar el corazón a un lado.


      Joe pensó que tener a aquella mujer entre sus brazos era maravilloso, demasiado maravilloso.


      Aquellos labios cálidos, suaves y voluminosos lo estaban volviendo loco. Se moría por conocer a Riana a fondo, por aceptar lo que tan generosamente ella le estaba ofreciendo.


      Sin embargo, se obligó a dar un paso atrás y a tomar aire.


      No debería haberla besado, no tenía derecho a hacerlo, pero parecía tan triste y perdida...


      Riana sonrió y se tocó los labios con la punta de los dedos.


      –Supongo que tengo todo el fin de semana para pensar en ello –se despidió girándose y avanzando hacia el taxi.


      Joe se quedó mirándola sin decir nada.


      ¿Todo el fin de semana?


      Durante aquellos dos días, no iba a trabajar, lo que la distraía de pensar en Stuart, y no estaría con su familia y con sus amigos, lo que significaba que podía perder la perspectiva.


      Para colmo, seguía sin creer que alguien la pudiera amar.


      ¿Y quién le decía a Joe que no se fuera a ir a una discoteca a beber o que no se iba a comprar otra botella de vodka?


      Joe sintió que el corazón se le encogía. No la podía dejar sola durante todo el fin de semana.


      Tenía que estar a su lado hasta que Riana se diera cuenta de que perder al estúpido de su novio no había sido para tanto o hasta que la convenciera de recurrir a un profesional.


      Así que Joe salió corriendo hacia el taxi y abrió la puerta.


      –Creo que sería mejor que te quedaras.


      Riana lo miró sorprendida desde dentro.


      –¿Cómo?


      –Sí, creo que sería mejor que te vinieras a pasar aquí el fin de semana. De manera completamente platónica, por supuesto –le aseguró Joe.


      –¿Por qué?


      Joe tragó saliva.


      –Porque creo que sería la mejor manera de conocernos.


      –¿Y qué me dices de las citas?


      Joe se encogió de hombros.


      –Es un procedimiento bastante más lento –contestó.


      –¿O sea que quieres saber que siempre pierdo el tapón de la pasta de dientes, que me tomo todas las noches una taza de chocolate antes de irme a la cama y que me gusta darme duchas largas y calientes?


      Joe se aflojó el cuello de la camisa al imaginársela en la ducha, al pensar en aquellas curvas sin ropa, al imaginarse el tacto de su piel.


      –Exactamente –contestó con voz ronca.


      –No sé


      –Venga, di que sí –sonrió Joe–. Ya estamos prometidos, ¿no? Tengo una habitación de invitados con una vista fabulosa sobre el jardín.


      –Tienes razón –accedió Riana por fin–. Tenemos que pasar tiempo juntos para conocernos, pero...


      –Tengo DVD y palomitas de maíz, cepillos de dientes de sobra y muchas camisetas para dormir –insistió Joe.


      Al instante, al imaginársela en su casa con una de sus camisetas y nada debajo, sintió que toda la sangre de su cuerpo se le agolpaba en la entrepierna.


      –Creo que me voy a quedar a ver la película –contestó Riana bajando la mirada–, pero será mejor que no precipitemos las cosas, no tenemos prisa.


      –Maravilloso –dijo Joe–. Me parece bien –añadió decidiendo que ya vería más tarde cómo la convencía de que se quedara a dormir.


      –Lo cierto es que sigo teniendo dudas...


      –Te prometo que me comportaré como un perfecto caballero.


      Riana se bajó del taxi, cerró la puerta y se mordió el labio inferior como si todavía estuviera contemplando la posibilidad de irse a su casa y pasarse todo el fin de semana pensando en su ex novio.


      Así que Joe no perdió el tiempo, se acercó al taxista y le pagó veinte dólares.


      –Gracias, pero al final no se va –lo despidió.


      El taxi se alejó y Joe se giró hacia Riana. No pudo evitar fijarse en que los vaqueros se ajustaban a su cuerpo como una segunda piel, en que sus pechos se apretaban contra la fina tela de la camisa y en que sus labios le aceleraban el ritmo cardíaco.


      Evitó su mirada porque no quería que Riana supiera el efecto que tenía sobre él. Mientras la seguía de vuelta a su casa, se preguntó qué demonios estaba haciendo.


      Le costaba un esfuerzo sobrehumano controlarse estando un rato con ella, así que, ¿cómo lo iba a hacer durante un fin de semana entero?


      Joe levantó la vista hacia el cielo y rezó para que Riana no tardara mucho en darse cuenta de que Stuart era un imbécil que no merecía la pena, que había llegado el momento de seguir adelante con la vida, una vida en la que Joe Henderson no tenía cabida.


      ¿Y mientras tanto?
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      Riana no lo pudo evitar.


      Quería convencer a Joe de lo maravillosa que era para que estuviera seguro de estar enamorado, no fuera a ser que cambiara de opinión.


      Lo cierto era que, de momento, parecía tener muy buenas cualidades para ser un buen marido.


      Tenía un buen trabajo, era guapo y tenía casa.


      ¿Qué más podía pedir?


      Tenía que trazar un plan para resultar irresistible a sus ojos, para que decidiera que era la mujer perfecta para él.


      Riana se preguntó si Joe habría sentido lo mismo que ella cuando se habían besado. ¿Habría alguna manera discreta de averiguarlo?


      Al menos, quedándose en su casa, estaba cerca de él.


      Riana se tapó con el edredón que Joe había dejado sobre el sofá e intentó concentrarse en la película que estaban viendo.


      Joe era un hombre con el que era muy fácil hablar. No parecía haberle importado que no se hubiera arreglado para ir a cenar con él y no se había puesto a la defensiva cuando le había pillado con la comida para llevar.


      ¿Qué más podía pedir una mujer en su sano juicio?


      ¡Pero si tampoco le había importado que se tomara dos trozos de bizcocho! Seguro que Stuart le habría dicho algo.


      Su subconsciente debía de tener razón en cuanto a Joe. Conociéndolo un poco mejor, Joe Henderson parecía ser todo lo que una mujer podía querer, si se afeitaba, claro.


      Aquello de proponerle que se quedara a pasar con él el fin de semana la había pillado completamente por sorpresa.


      De haberlo visto venir, habría tenido preparadas unas cuantas preguntas para saber qué tipo de esposa esperaba Joe tener, pero Riana decidió que debía seguir fiándose de su subconsciente.


      Desde luego, si creía que Joe iba a intentar algo, se había equivocado. Riana se tocó los labios con tristeza.


      No podía dejar de pensar en el beso y quería que se repitiera.


      Mientras tanto, tenía que conformarse con ver Terminator, la película menos romántica del mundo, y comer palomitas con los pies encima de la mesa, junto a los de Joe.


      Él se estaba tomando una cerveza y ella un vino que Joe le había servido por la mitad de la copa, como si quisiera dejarle muy claro que no quería emborracharla para acostarse con ella.


      Riana suspiró mientras el fortísimo protagonista de la película terminaba él solo con una comisaría entera de policía.


      Joe parecía muy concentrado en las imágenes, como si Riana no estuviera allí o, lo que resultaba todavía peor, como si fuera una amiga.


      –¿Has roto algún corazón últimamente? –le preguntó Riana de repente.


      Joe bajó el volumen del televisor, pero no apartó la mirada de la pantalla.


      –No –contestó–. La última mujer con la que salí me dejó hace unos siete meses.


      –Ah –dijo Riana con la boca llena de palomitas–. ¿Y por qué razón?


      Joe se encogió de hombros y tomó aire, como si le costara hablar de aquello.


      –Dijo que no la dejaba que se acercara a mí.


      –No me lo puedo creer –comentó Riana–. A mí me parece que eres un hombre de ésos que vas hasta el final, con todas las consecuencias.


      –Sí –contestó Joe metiéndose un puñado de palomitas en la boca y masticándolas lentamente–. Contigo –añadió tras tragárselas.


      Riana sonrió encantada.


      –¿Y entonces por qué no estás casado ya?


      –Supongo que porque no había encontrado a la mujer adecuada –contestó Joe revolviéndose incómodo.


      Riana sonrió encantada de nuevo. Lo había dicho en pasado, dejando claro que la mujer adecuada era ella.


      Por supuesto que era la mujer perfecta para él.


      Le había pedido que se casara con él, ¿no?


      Y ella había contestado que sí.


      Debía decidir si quería seguir adelante con aquello.


      Riana se mordió el labio inferior.


      Sabía tan poco de él...


      –¿Cuál es tu película preferida?


      Joe señaló la pantalla con el mando.


      –Terminator –contestó.


      Riana se quedó mirando la pantalla, en la que no había más que golpes y tiros y se dijo que aquella película sin ninguna sensibilidad no era para ella.


      –¿Y qué música te gusta?


      Joe dio un trago a la cerveza.


      –Me gusta toda la música excepto la clásica y la country, sobre todo el rock and roll y el heavy metal.


      –Puedo vivir con ello –contestó Riana mirando a su alrededor en busca de inspiración.


      Pero en las paredes no había fotografías ni trofeos, sólo cuadros.


      –¿Y tu deporte favorito?


      –Nadar, pero también me gusta ver el fútbol y las carreras.


      –¿Y qué te gusta comer? –preguntó Riana rezando para que no fuera siempre tan exótico como en la cena.


      –Pizza –contestó Joe.


      Riana asintió encantada porque estaba segura de haber sido una mamma italiana en su última vida ya que la comida italiana era su comida preferida por encima de cualquier cosa.


      –¿Y tu destino de vacaciones preferido? –preguntó suponiendo que a Joe le gustaría ir hacer senderismo al Ártico o acampar en la selva de Perú.


      –Las islas griegas –contestó Joe dejando la cerveza sobre la mesa y girándose hacia ella.


      –No las conozco, no he ido nunca –comentó Riana sintiendo que se le aceleraba el pulso.


      –Pues deberías ir porque son preciosas –contestó Joe–. El mar allí es de un azul intenso maravilloso, la gente es encantadora y los colores son especiales –suspiró–. Lo que más me gusta es hacer fotografías de los visitantes, ya que las expresiones de sus rostros suelen ser espectaculares.


      –Espero que me lleves algún día –comentó Riana maravillada por la intensidad de sus ojos.


      Joe se quedó mirándola fijamente como si quisiera volver a besarla.


      –Sí.


      Riana se mojó los labios y sintió un escalofrío por todo el cuerpo, pero Joe volvió a mirar la pantalla del televisor y volvió a poner la película en marcha.


      –Claro –dijo.


      Riana observó cómo Terminator tiraba al suelo a una docena de peatones inocentes y dio gracias al cielo porque aquella película fuera su preferida.


      No sabía qué habría hecho si Joe se hubiera acercado a ella y la hubiera besado de nuevo, si la hubiera estrechado entre sus brazos con pasión.


      Tenía la sospecha de que no le habría importado en absoluto y aquello era una locura. Riana cerró los ojos, intentando controlar la traidora respuesta de su cuerpo.


      Las preguntas que le había hecho no le habían servido de nada, sólo para estar todavía más intrigada.


      ¿Sería posible que aquel hombre fuera perfecto para ella?


      No.


      Su subconsciente debía de estar loco y sería fácil darse cuenta, le bastaría con dar con las preguntas adecuadas, las preguntas que le demostraran que aquel hombre que se quería casar con ella ocultaba algo horrible.


      Así, no tendría más remedio que dejarlo, como a los demás.


      Era imposible que Joe estuviera enamorado de ella. No la conocía de nada.


      Riana no sabía qué le daba más miedo, que ella lo conociera a él y no le gustara o que él la conociera a ella y decidiera que no se quería casar.


      Riana tomó aire para intentar calmarse y concentrarse en la película.


       


       


      Riana abrió los ojos lentamente pues la luz que entraba por la ventana la cegaba.


      ¿Acaso lo había soñado todo?


      No, estaba en el salón de casa de Joe, tapada con su edredón.


      De repente, se dio cuenta de que oía los latidos de un corazón y se percató de que la almohada subía y bajaba y tenía un brazo alrededor de su cintura.


      Riana tomó aire encantada, llenó sus pulmones del aroma de la colonia de Joe y sintió una punzada de deseo en el bajo vientre.


      La pantalla del televisor estaba negra.


      Riana suspiró y se relajó, acurrucándose contra Joe. Se sentía bien allí. A salvo. Pensó que podría quedarse así para siempre.


      Sin embargo, en ese momento llamaron a la puerta de manera insistente.


      Riana se mordió el labio no sabiendo si ir a abrir o despertar a Joe. Lo miró y, viendo que estaba descansando plácidamente, decidió atender ella a la visita.


      Con cuidado, le retiró la mano y se levantó del sofá, le tapó bien con el edredón y se dirigió al vestíbulo.


      Volvieron a llamar a la puerta.


      Riana se preguntó si debía abrir y decidió que, al fin y al cabo, aquélla era la casa de su prometido, así que ¿qué podía pasar?
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      Hola –la saludó un hombre alto y sonriente–. Supongo que eres la prometida de Joe –añadió extendiendo la mano–. Me alegro de conocerte por fin.


      –Vaya –se maravilló Riana–. Veo que las noticias vuelan.


      El hombre la miró con incredulidad.


      –Joe me ha hablado mucho de ti, aunque conseguir que me diera detalles me ha costado bastante. Ahora comprendo por qué. El muy celoso quiere guardarse a una criatura tan guapa como tú para él solo.


      Riana no pudo evitar sonrojarse.


      ¿Le gustaba tanto a Joe que no había dudado en hablarles a sus amigos de ella? Aquello era absoluta y maravillosamente tierno por su parte.


      –Un amigo no se casa todos los días aunque yo ya empezaba a dudar porque todavía no tenéis fecha, ¿verdad?


      Riana se encogió de hombros.


      –No hay prisa –contestó.


      El desconocido asintió.


      –Muy buena respuesta.


      Riana se mordió el labio y se preguntó si debería hablar con Joe de aquel tema porque parecía que él sí tenía prisa por casarse ya que insistía en que pasaran mucho tiempo juntos y en que ella comenzara a diseñar su vestido de novia cuanto antes.


      –Joe tiene mucha suerte –comentó el desconocido mirándola de arriba abajo y sonriendo–. ¿Si algún día lo dejaras saldrías conmigo?


      –Por supuesto –sonrió Riana.


      –Mentirosa –rió el desconocido–. ¿Está en casa?


      Riana asintió y lo dejó entrar.


      –Está dormido –lo informó sin embargo.


      El amigo de Joe miró hacia las escaleras que subían a la planta superior.


      –En el salón –le aclaró Riana.


      –¿Os habéis peleado y ya lo has mandado al sofá? –bromeó el desconocido.


      –¿Qué? –dijo Joe apareciendo somnoliento en el pasillo–. ¡Qué! –repitió poniendo los ojos como platos al ver a su amigo.


      –He ido a abrir la puerta y era un amigo tuyo –lo informó Riana temiendo que a Joe no le hubiera gustado que se tomara tantas confianzas–. Anoche nos quedamos dormidos viendo Terminator –añadió esperando su respuesta.


      –Eso es lo que yo llamo saber torturar a una mujer –se rió el amigo de Joe–. ¿También te ha puesto la versión del director?


      –No sé –contestó Riana–. Me quedé dormida.


      Riana sintió que Joe la estaba mirando y lo miró. Tenía el pelo revuelto y estaba encantador.


      –Os dejo solos –anunció dirigiéndose al baño.


      –Vaya, Joe, no es tan estirada como me habías contado –comentó su amigo una vez a solas–. Y es mucho más guapa de lo que me habías dicho.


      Riana, que todavía estaba en el pasillo, se quedó de piedra. ¿Estirada? Comprendía que Joe la hubiera tomado por una diseñadora engreída aquella noche en la discoteca, pero ya tendría que haber cambiado de opinión, ¿no?


      ¿Y cómo era posible que le hubiera contado a aquel amigo que se iban a casar y no le hubiera puesto al tanto de su verdadero carácter?


      Riana entró en el baño preguntándose si Joe no la habría elegido antes de conocerla. ¿Y si tenía una lista con ciertos requisitos que su mujer ideal tenía que cumplir?


      Riana sintió que el corazón se le encogía. ¿Qué haría si Joe estuviera buscando a una mujer perfecta?


      Se apoyó contra la puerta del baño y se dio cuenta de que, tarde o temprano, se daría cuenta de que ella no lo era y la dejaría.


      Exactamente igual que su padre había dejado a su madre. Riana recordaba aquella mañana perfectamente. Había tenido una pesadilla y se había ido a dormir con su madre.


      La despertaron las duras palabras de su padre y se encontró siendo abrazada por su madre, que no paraba de llorar por todo el amor que había dado, por el amor que ya no tenía, por los años que aquel marido le había robado.


      Su padre no había vuelto jamás.


      Riana sacudió la cabeza. No. Joe no parecía ser así, no tenía pinta de tener que buscar una mujer porque, si se cuidara un poco y se vistiera mejor, seguro que las tendría a montones.


      La única explicación era que Joe se había enamorado de ella a primera vista en la discoteca y que, desde entonces, no había podido dejar de pensar en ella.


      Riana levantó el mentón encantada. Sí, y tras darse cuenta de que era la mujer de su vida, había superado su timidez y le había pedido que se casara con él la otra noche porque sabía que era la mujer con la que quería compartir su vida.


      ¡Ella!


      Riana se miró en el espejo y sonrió.


      A continuación, se lavó la cara mientras pensaba que le daba igual cómo hubiera sucedido, que lo único importante era que Joe estaba enamorado de ella.


      Si su amor era verdadero, ella estaba dispuesta a arriesgarse.


      Nada podía salir mal.


       


       


      Joe se quedó mirando a su amigo Brian.


      –¿Se puede saber qué demonios haces aquí?


      –He venido a buscarte para ir al gimnasio.


      Joe se quedó mirando el pasillo. Brian había visto a Riana, había hablado con ella.


      –¿Qué le has dicho?


      –¿Qué le voy a decir? Creo que le he dado los buenos días y le he dicho que era muy guapa –contestó Brian encogiéndose de hombros–. Y también que si, al final, decidía no casarse contigo, pensara en mí.


      –¿Cómo?


      –Se lo he dicho de broma –le aclaró–. ¿Estás bien?


      –No –contestó Joe pasándose los dedos por el pelo.


      Maravilloso, aquello era maravilloso. Ahora, Brian creía que Riana era Francine. Maldición. Tenía que aclararle la situación cuanto antes, antes de que su amigo metiera la pata.


      –Creo que entiendo tu actitud –comentó su amigo.


      –¿Ah, sí?


      –Claro. La mujer con la que te vas a casar es una verdadera belleza y no te hace ninguna gracia que otros hombres la admiren –aventuró Brian–. Lo siento, amigo. No ha sido mi intención...


      –Brian –le interrumpió Joe tomando aire–. Esto no es exactamente lo que parece.


      Brian asintió y se fijó en el edredón que había sobre sofá.


      –Claro –comentó–. Lo que hagas con tu prometida es asunto vuestro.


      –No es...


      –Joe, me tengo que ir –anunció Riana entrando en el salón con el pelo mojado.


      –Muy bien –contestó Joe.


      Así, le podría explicar el malentendido a Brian, podría ir a ver a Francine y dejaría que Riana hiciera sus cosas.


      –No –rectificó poniéndose en pie–. Te llevo a casa.


      –No hace falta –dijo Riana–. Voy a llamar a un taxi.


      –Insisto –dijo Joe–. Prefiero estar un rato más contigo que ir al gimnasio.


      –Gracias –intervino Brian–. Claro que te entiendo perfectamente.


      –Voy a buscar mi bolso –dijo Riana.


      –Amigo, te aconsejo que te tranquilices un poco porque te estás comportando como un hombre muy celoso y la vas a asustar –dijo Brian una vez a solas.


      Lo último que Joe quería era que Riana se asustara.


      –Me está volviendo loco –murmuró pasándose los dedos por el pelo.


      Brian sonrió.


      –Dicen que el amor nos vuelve a todos locos.


      Ya, claro, el amor. Tenía que aclararle a Brian la situación, pero con Riana cerca era imposible.


      –Lo que me resulta paradójico es que, cuando me hablabas de ella, lo hacías de manera desapasionada y, ahora que te veo, me doy cuenta de que entre vosotros hay mucha pasión –comentó Brian.


      Joe lo miró fijamente.


      –¿Qué te parece si te vas?


      –Está bien, hombre, ya me voy –contestó Brian guiñándole un ojo.


      Joe sintió una presión en el pecho al imaginarse los labios de Riana, al recordar sus besos.


      Aquellos besos lo habían hecho soñar durante toda la noche.


      Había dormido con ella entre los brazos, con su cabeza en el pecho, con su aroma envolviéndolo y con sus dulces labios muy cerca.


      La promesa de tenerla lo volvía loco.


      –Desde luego, no estaba muy seguro de darte la enhorabuena porque te fueras a casar –comentó Brian mientras Joe lo acompañaba a la puerta–, pero, ahora que la he conocido, tienes mi bendición. Menuda mujer. No te estás equivocando, será una compañera maravillosa y una madre estupenda.


      –Madre –repitió Joe.


      Jamás le había comentado a Brian que Francine quisiera tener hijos porque no era así, ella prefería dedicarse a su trabajo.


      –Sí, yo sé que tú te mueres por tener hijos –sonrió Brian.


      Joe sintió que se le formaba un nudo en la garganta.


      –Buenos ya nos veremos cuando... cuando tú quieras –sonrió Brian riéndose.


      Joe cerró la puerta y se giró, encontrándose con Riana.


      –Perdona por la repentina aparición.


      Riana se encogió de hombros.


      –No pasa nada, tu amigo es muy simpático.


      Joe asintió.


      –No te creas –comentó.


      ¿Por qué había dicho aquello? Brian y él eran amigos desde hacía mucho tiempo y era una de las mejores personas que conocía.


      –¿Estás celoso porque me ha dicho que soy guapa? –dijo Riana acercándose a él.


      –No me puedo creer que te haya dicho eso.


      –No tienes nada de lo que preocuparte –le aseguró Riana acercándose cada vez más.


      –¿No quieres decirme nada? –preguntó Joe.


      Ahora que estaba completamente sobria y sin resaca, ya se habría dado cuenta de que la ruptura con Stuart no había sido para tanto... a menos que hubiera un caso de locura hereditaria en su familia.


      Riana negó con la cabeza.


      ¿Habría decidido al darse cuenta de que era rico que podía olvidarse de que era un hombre maleducado, detestable y desaliñado?


      –¿Seguro?


      Riana sonrió.


      –Maggie tenía razón. Eres un hombre tímido e inseguro.


      –¿Cómo?


      Riana le acarició la mejilla.


      –Joe –murmuró–. Eres un hombre muy especial, ¿lo sabías?


      Joe sintió un escalofrío por toda la espalda.


      –Yo...


      Joe se quedó mirándola a los ojos con el pulso acelerado. Maldición. Un paso más y estaría metido en un buen lío.


      –Así que no tengo nada de lo que preocuparme.


      –No, tu amigo es muy mono, pero sigo queriendo casarme contigo –le aseguró Riana.


      –¿De verdad? –dijo Joe tragando saliva.


      –Sí –contestó Riana–. Y quiero tener hijos contigo.


      ¿Les habría oído?


      Joe no pudo evitar que una sensación de bienestar y placidez se apoderara de él. Era la primera vez que una mujer le ofrecía tener hijos.


      Abrió la boca para decir algo, pero no encontró palabras. Por primera vez en su vida, se había quedado completamente en blanco.
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      Riana le acarició el pecho y sonrió con picardía.


      –¿Me quieres?


      –Te digo sinceramente que me ha encantado que dijeras que quieres tener hijos conmigo –contestó Joe.


      –¿Y?


      –Y, maldita sea, eres una mujer guapísima –añadió Joe agarrándola de los hombros y abrazándola con fuerza.


      –Tenemos que hablar –dijo Riana.


      ¿Hablar?


      Lo único que Joe quería hacer era besarla de nuevo, volver a sentir la suavidad de su piel.


      –Deberíamos hablar de nuestro compromiso –le aclaró Riana.


      –Sí –contestó Joe.


      Había llegado el momento de contarle la verdad.


      –Stuart...


      Al oír aquel nombre, Riana palideció y el brillo especial que había en sus ojos desapareció.


      –Olvídate de él –dijo Joe sacudiendo la cabeza.


      –Muy bien –murmuró Riana mirándolo a los ojos–. Prefiero pensar en ti –añadió descansando la mirada sobre sus labios.


      Joe sintió que se quedaba sin aliento.


      Maldición.


      Riana se puso de puntillas y lo besó suavemente.


      A Joe jamás lo habían besado así y se encontró completamente hechizado por aquel beso.


      Lo único que pudo hacer fue aceptar lo que Riana le entregaba gustosamente, disfrutar de sus manos al sentirlas sobre el torso, mientras la sangre se deslizaba por sus venas como lava incandescente.


      Maldición.


      ¿Qué le estaba haciendo?


      Riana comenzó a besarlo cada vez más apasionadamente. Era obvio que quería más.


      En aquel momento, Joe dejó de pensar y se dejó llevar por las sensaciones. Le pasó los brazos por la cintura y la apretó contra su cuerpo, disfrutando al sentir sus pechos.


      A continuación, la apoyó contra la puerta y la besó con la misma pasión, sus lenguas se encontraron y danzaron de manera sensual al unísono.


      Besar a aquella mujer era maravilloso, pero Joe se recordó que no era su novia.


      Debía controlarse.


      –Riana, no deberíamos...


      Riana lo interrumpió volviendo a besarlo y Joe decidió que, tal vez, necesitaba seguir besándolo para olvidarse del imbécil de Stuart.


      Bueno, si era así, la ayudaría gustoso.


      Riana le quitó la camiseta y la tiró al suelo, acariciándole la espalda y haciéndolo gemir de placer.


      Riana lo quería todo. Las apasionadas miradas de Joe eran suficiente para excitarla sobremanera, pero besarlo era ya la locura.


      Sintió los labios de Joe en el cuello y el corazón le dio un vuelco. Sabía que deberían parar, pero, si la quería...


      Le pasó los brazos por el cuello y se apretó contra su cuerpo, besándolo en el hombro, deleitándose con los ruidos guturales que emitía.


      Joe la besó en el escote y le acarició la cintura y las caderas, la tripa, las costillas... y se acercó a sus pechos.


      Riana arqueó la espalda, encantada de que la tocara. Ningún hombre había sabido hacerlo de manera tan maravillosa.


      Joe le acarició un pecho mientras sentía que el deseo lo consumía. Necesitaba explorar aquel cuerpo, besar todos y cada uno de sus rincones, venerar a aquella mujer como a una diosa, día y noche.


      Si Riana lo necesitaba, ¿quién era él para negarse? Al fin y al cabo, lo único que estaba haciendo era ayudarla.


      Lo cierto era que estaba encantado de saberse necesitado porque Francine nunca lo necesitaba.


      Francine...


      De repente, Joe se apartó, tomó a Riana de los hombros y la miró a los ojos.


      –Riana, no –dijo tragando saliva.


      –¿No?


      Joe se quedó mirando sus maravillosos labios, pero se dijo que una cosa era ayudarla y otra acostarse con ella.


      –No –insistió.


      –¿No me deseas? –sonrió Riana.


      Joe se pasó los dedos por el pelo. Maldición. Claro que la deseaba, pero debía controlarse, así que tomó aire.


      –Me parece muy pronto –se disculpó–. Quiero hacer las cosas bien. No quiero prisas. No quiero que nuestra relación se base en...


      –Ah, muy bien –contestó Riana como si hubiera comprendido de repente–. ¿Quieres que nos conozcamos mejor antes de llegar más lejos?


      –Eso es –suspiró Joe abriendo la puerta.


      Riana asintió y salió.


      –Gracias por la cena y por todo lo demás –se despidió.


      Joe asintió.


      –¿Estás bien?


      –Claro. Tengo mucho trabajo que hacer –contestó Riana–. ¿Me vas a llamar?


      –Por supuesto –sonrió Joe.


      A continuación, se quedó mirándola mientras Riana sacaba el teléfono móvil del bolso y llamaba a un taxi.


      Mientras avanzaba hacia la calzada, Joe no pudo evitar fijarse en el vaivén de sus caderas, aquellas caderas que había estado a punto de hacer suyas.


      Joe apretó los dientes y se dijo que todo aquello era una locura. Riana no era más que un proyecto filantrópico más, un ser humano al que ayudar.


      La atracción que sentía por ella se justificaba en que ella lo deseaba, pero Francine era su prometida, la mujer con la que iba a compartir el resto de su vida, ¿no?


       


       


      –Joe, comprendo que tengas un horario de trabajo extraño, pero no creo que pedirte que me llames una vez al día sea demasiado, ¿no?


      –No –contestó Joe.


      ¿Qué había estado a punto de hacer? Y lo peor era que no podía dejar de pensar en ello.


      Obviamente, besar a Riana era todo un placer. Los besos que había compartido con ella no tenían nada que ver con los que le daba Francine.


      La diseñadora de vestidos de novia era mucho más apasionada que la decoradora de interiores, pero aquello no era razón suficiente para darle la espalda a su prometida ni a los deseos de su familia.


      Su familia adoraba a Francine, su madre estaba en los mismos clubes que ella, les gustaba la misma música y las mismas óperas, se habían hecho muy amigas e incluso iban a desfiles de moda y de compras juntas.


      Joe se sentó en un escalón, mirando fijamente el sofá en el que había dormido aquella noche con Riana y a la puerta en la que se habían besado de manera tan increíble.


      Quería pasar cuanto más tiempo mejor con Riana por su hermana y lo cierto era que le costaba concentrarse en otra cosa que no fuera ella, lo que estaría haciendo, pensando o sintiendo.


      Joe se preguntó si habría hecho lo correcto y se dio cuenta de que durante las últimas veinticuatro horas apenas había empleado el raciocinio, se había limitado a dejarse llevar y a disfrutar de su compañía.


      Ahora, Riana sabía que podía contar con él y con su supuesto compromiso. Al menos, estaría bien hasta que le contara la verdad sobre su propuesta.


      –Lo cierto es que he estado muy ocupado –le dijo a Francine.


      –Supongo que con ese amigo tuyo, ¿no?


      –Sí.


      –La verdad es que eres demasiado bueno con la gente. Seguro que se aprovechan de ti. Espero que no les estés prestando dinero. Ya sabes que hay mucha gente que sólo busca sacarte todo lo que puede.


      –Sí, pero hay otras muchas personas que necesitan que se les eche una mano.


      –Lo que tú digas –dijo Francine con incredulidad–. De todas maneras, no entiendo por qué trabajas tanto. Precisamente, estaba comentando el otro día con tu madre que podrías trabajar mucho menos y vivir de tus inversiones.


      –Me gusta mi trabajo.


      –Mira... –dijo Francine como si le fuera a echar un sermón, igual que hacía su madre.


      –Te tengo que dejar –la interrumpió Joe mirando la puerta.


      –Joe, no me lo creo. Tenemos que vernos y decidir una fecha para la boda.


      –Sí –contestó Joe sintiendo una terrible opresión en el pecho.


      Lo cierto era que no quería casarse. Sabía que Francine sí y que su familia también, pero él, por mucho que lo intentaba, no se sentía cómodo con la idea de que aquella mujer entrara en su vida.


      –No sé qué te ocurre –se quejó Francine–. Supongo que te dura el disgusto de la muerte de tu tío, pero eso ocurrió hace años y utilizar su dinero no significa que no sientas su pérdida.


      Joe apretó los puños.


      –Acepta su muerte y vive tu vida. Eso sería lo que él querría que hicieras, que utilizaras su dinero, que te casaras y fueras feliz –insistió Francine–. Joe, Joe... ¿qué voy a hacer contigo?


      –Supongo que será mejor que me pase por tu casa y que hablemos –contestó Joe de manera rutinaria.


      Sabía que, en el fondo, Francine tenía razón, pero había algo en su forma de decir las cosas que hacía que se sintiera extraño e incómodo.


      –Verás, hoy voy a pasar el día entero en el club con mis amigas y mañana he quedado para ir a casa de mis padres. El lunes estoy un poco liada, pero a lo mejor te puedo hacer un hueco para cenar.


      –Muy bien –dijo Joe colgando el teléfono.


      Acto seguido, apoyó los codos en las rodillas y dejó caer la cabeza entre las manos preguntándose si debía terminar su relación con Francine o si todo aquello era una simple etapa por la que estaba pasando.


      Necesitaba saber que Riana estaba bien, que no iba a cometer ninguna locura, que quería seguir viviendo.


      Aquello era lo único que tenía con ella. No podía haber nada más porque estaba prometido con otra mujer completamente diferente.


      Francine era perfecta para él. Así lo creía su madre. Venía de buena familia, tenía un buen trabajo, una situación social buena e intereses similares a los suyos.


      En cuanto a Riana, era... joven, vibrante e irracional.


      ¿Cómo explicar aquel profundo dolor que sentía en el pecho al pensar en ella?


      «No quiero perderla», pensó.


      Al darse cuenta de la verdad, decidió que le tenía que contar todo porque quería empezar de cero con ella.


      Nada de juegos, nada de engaños.


      Aunque acabara de salir de otra relación, tal vez, pudiera conseguir que lo viera como algo más.


      Maldición.


      Pero si era su prometido.


      Joe soltó la respiración que había estado aguantando y decidió esperar todavía un par de días para contarle la verdad.


      Mientras tanto, iría a ver a Francine.


      Al fin y al cabo, ¿qué podía pasar en dos días?
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      Ayúdame.


      Maggie miró a su amiga.


      –Como quieras, pero te recuerdo que la costura no es mi fuerte.


      –No, a coser los vestidos ya me están ayudando Ang y Becky –le aclaró Riana–. Me tienes que ayudar con Joe.


      –¿Sí? –dijo Maggie mirándola con los ojos muy abiertos.


      Riana se cubrió la cara como si, así, pudiera borrar los dos últimos días de su vida.


      –No te vas a creer lo que he hecho.


      No estaba muy segura de lo que había sucedido el día anterior, pero sabía que algo iba mal porque no debería sentir lo que sentía por Joe.


      ¿Cómo era posible? Aquella extraña calidez en su pecho no había hecho sino aumentar. Apenas se había dado cuenta, pero, al subirse al taxi y al irse de su casa, se había apoderado de ella por completo.


      Un cosquilleo maravilloso se había adueñado de todos las terminaciones nerviosas de su cuerpo.


      Riana se preguntaba qué sentiría Joe.


      Era obvio que tenía prisa por que se fuera de su casa.


      ¿Sería porque la intensidad de la atracción entre ellos lo asustaba?


      Se había comportado con tanta bondad con ella que la había obligado a irse antes de que se acostara con él y se enamorara completamente.


      La noche anterior había sido tan maravillosa que por la mañana había tenido miedo de abrir los ojos por si todo había sido un sueño.


      Debería haberlos dejado cerrados para no enterarse de que estaba entre sus brazos. Así, tal vez, no hubiera deseado quedarse allí para siempre.


      No era justo.


      ¿Por qué no había podido mantenerlo a distancia como hacía normalmente con otros hombres?


      Riana se mordió el labio inferior, se apoyó en la mesa de Maggie y pensó que, tal vez, si él sentía por ella lo mismo que ella por él, todo iría bien.


      «Pero Joe no me ha dicho que me quiera».


      –A ver si lo adivino –dijo Maggie–. Te has acostado con ese fotógrafo tan guapo que se quiere casar contigo porque se ha enamorado de ti tal y como eres.


      –No –contestó Riana–. Sí. Casi, pero...


      Maggie frunció el ceño.


      –Me estás confundiendo. ¿Te has acostado con él sí o no?


      –No –contestó Riana cerrando los ojos y recordando sus manos y sus labios.


      –¿Qué ocurrió?


      –Nos besamos de manera apasionada y... creo que me he enamorado de él.


      Maggie sonrió.


      –Eso es maravilloso.


      Riana negó con la cabeza.


      –No lo entiendes. No me puedo enamorar de él.


      –¿Por qué no? ¿Acaso no es un hombre maravilloso que está enamorado de ti?


      Riana echó los hombros hacia atrás.


      –Me niego a enamorarme de una persona que me podría romper el corazón.


      –No hablarás en serio.


      Riana asintió.


      –Quiero que me ayudes a averiguar todo lo que podamos sobre él. Quiero que me abras los ojos y me digas que es exactamente igual que los demás que he ido dejando atrás.


      Maggie cerró la tienda con llave y se giró hacia su amiga.


      –No me parece buena idea –contestó–. ¿Por qué quieres encontrar razones para no estar con el hombre al que quieres?


      –Estamos hablando de mi corazón. No quiero arriesgarlo para que termine agujereado como un queso suizo.


      –Riana, en el amor no hay garantías.


      –Pues yo las quiero –insistió Riana decidida a permanecer soltera y sola de no conseguirlas.


      –¿Para qué me necesitas a mí? Puedes averiguar todo lo que quieras tú sola.


      –Necesito que estés a mi lado –contestó Riana desviando la mirada.


      Parecía ridículo. Era una diseñadora de prestigio acostumbrada a tratar con clientas famosas ricas, pero aquello era diferente.


      –¿Tienes miedo?


      –Estoy aterrorizada –admitió mordiéndose el labio inferior.


      Lo cierto era que tenía miedo de que Joe resultara ser un canalla mentiroso y manipulador o, lo que sería todavía peor, que fuera el ser humano maravilloso que parecía ser y se colara en su corazón.


      –Está bien –dijo Riana sentándose de nuevo y encendiendo el ordenador–. ¿No tienes que bajar al taller de nuevo?


      –Dentro de un rato –contestó Riana.


      El vestido que tenían entre manos era mucho menos importante que Joe. Tenía que saberlo todo sobre él.


      Se había pasado buena parte del día anterior acariciando la tela de aquel vestido y preguntándose si de verdad algún día, pronto, ella luciría uno así.


      –¿Qué es lo que te preocupa sobre él? –preguntó Maggie entrando en Internet.


      –No lo sé –contestó Riana encogiéndose de hombros.


      –Entonces, cuéntame qué es lo que sabes. Las modelos nos han dicho que es un hombre que ayuda a los demás. ¿Qué más sabes tú?


      –Que le encanta la pizza –contestó Riana–. Le gusta comer bien, las películas violentas y vive en una casa antigua a las afueras.


      –¿No vive en un loft o en un ático?


      –No –contestó Riana–. Vive en una casa enorme, la casa perfecta para tener una familia.


      –¿Quiere tener hijos? –preguntó Maggie sorprendida.


      Riana asintió.


      –Quiere que tengamos hijos –contestó Riana recordando el maravilloso momento en el que le había dicho que quería que fuera la madre de sus hijos.


      –Cásate con el –dijo Maggie con seguridad.


      –¿Cómo?


      –Deberías verte la cara que pones cuando piensas en él –contestó Maggie–. No sé dónde está el problema. Es un buen hombre, le gustaba comer bien, quiere tener hijos y se quiere casar contigo.


      Riana sacudió la cabeza. Las pesadillas de su infancia se apoderaron de su mente. No podía fiarse. Tenía que saber más, así que se acercó a su amiga y, desde su espalda, miró la pantalla de Internet.


      –¿Qué es eso?


      –Todo lo que he encontrado hasta el momento –contestó Maggie–. Es un artículo en el que dice que es un fotógrafo maravilloso que ha sabido labrarse un buen futuro desde que salió de la universidad.


      –Maravilloso, pero yo quiero los trapo sucios. Quiero saber si es un ligón, quién fue su última novia, por qué lo dejaron y por qué demonios se quiere casar conmigo.


      Maggie entró en diferentes páginas.


      –Oh –dijo de repente.


      –¿Qué?


      –Aquí dice que está prometido con una decoradora de interiores proveniente de una rica familia que vive en Double Bay –dijo Maggie.


      –¿De cuándo es ese anuncio? –preguntó Riana tragando saliva.


      –De hace seis meses.


      –Menos mal –dijo Riana soltando el aire que había aguantado–. Me ha hablado de ella. Me dijo que lo había dejado hacía seis meses con su última novia.


      –Entonces, todo está en orden. Puedes casarte con él sin temor.


      –Busca más –insistió Riana.


      –¿Me traes agua? –le pidió Maggie mientras realizaba otra búsqueda.


      –Sí –contestó Riana yendo hacia la pequeña cocina.


      Mientras volvía hacia el despacho, con una gran sonrisa en los labios, decidió que todo aquello era ridículo, que no había razón para que su amiga perdiera la tarde del domingo buscando cotilleos sobre Joe Henderson.


      Aquel hombre iba a ser un marido maravilloso y un padre fantástico.


      –Maggie... –se interrumpió al tropezar con una alfombra.


      Al apoyarse en la puerta, recordó de repente estar allí poco tiempo atrás, con una botella en la mano.


      Y recordó sus palabras.


      El recuerdo fue como un puñal en el corazón.


      –No fui yo la que dijo que sí –dijo tapándose la boca–. Fue él quien aceptó. Fui yo la que le pidió que se casara conmigo.


      –¿Fuiste tú la que le pidió matrimonio? –se sorprendió a Maggie–. Entonces...


      –Entonces, no fue un flechazo por su parte –murmuró Riana con un nudo en la garganta.


      –No entiendo nada –dijo Maggie abrazándola–. ¿Por qué accedió a casarse contigo?


      –No tengo ni idea –contestó Riana con lágrimas en los ojos.


      ¿Por qué demonios iba a querer casarse con ella? ¿Acaso necesitaba una esposa para no perder una herencia? ¿Sería que quería casarse antes de morir de una terrible enfermedad?


      Las preguntas se agolpaban en su cabeza y Riana necesitaba respuestas para poder alejar a Joe de ella antes de que le rompiera el corazón.


      Había sido una loca por creer en la magia del amor y una inconsciente por haberse enamorado.
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      Joe abrió la puerta y se encontró con Riana enfrente.


      –Hola –lo saludó.


      –Riana –contestó Joe–. ¿Quieres pasar?


      –No –contestó Riana mordiéndose el labio inferior.


      –Entonces, ¿quieres que salgamos a dar un paseo?


      Riana negó con la cabeza.


      Joe se metió las manos en los bolsillos y esperó.


      Riana bajó la mirada y se sonrojó.


      –Sólo quería darte las gracias por la cena, por la película y... por todo, pero...


      Joe sabía lo que le iba decir. Había recuperado la cordura por fin, la desesperación de que Stuart la hubiera dejado se había evaporado y había empezado a ver las cosas con claridad.


      Con demasiado claridad.


      –Lo siento, pero no puede ser –dijo Riana–. Las cosas entre nosotros no funcionarían. Lo siento.


      Se acabó.


      Las palabras que Joe había estado esperando desde el momento en el que había accedido a casarse con ella.


      Ya las había pronunciado.


      Nadie se comprometía con un desconocido y se casaba de verdad. Excepto, quizás, él.


      Joe se estremeció. El trabajo había terminado. Riana estaba bien. A pesar de los besos, todo había terminado.


      Allí terminaba su fantasía, el sueño de haberse casado con ella y llenar aquella vieja casa de bebés, risas y amor.


      –¿No tienes nada que decir?


      Joe negó con la cabeza.


      No había palabras para expresar lo que estaba sintiendo.


      –Esperaba que dijeras algo –insistió Riana cruzándose de brazos.


      Joe tomó aire.


      –Te deseo lo mejor en la vida, Riana. Espero que me llames de vez en cuando.


      Riana sintió unas terribles ganas de llorar. Por lo visto, a aquel hombre le importaba muy poco que lo dejara.


      De repente, se sintió la persona más estúpida del mundo por haber pedido a un desconocido que se casara con ella y haberlo olvidado.


      –Muchas gracias, señor Henderson, pero no será así –le espetó–. Lo último que necesito es permanecer en contacto contigo para que me recuerdes que tuve que suplicar a un hombre que se casara conmigo. Que Stuart me dejara no era el fin del mundo al fin y al cabo.


      –Claro que no–dijo Joe en voz baja.


      –Y, desde luego, no me siento obligada a casarme contigo.


      –¿Estás segura de lo que quieres?


      –Completamente –contestó Riana quitándose el anillo de compromiso y tirándolo al suelo–. Te dejo aquí y ahora.


      Lo cierto era que Riana se moría por preguntarle por qué había dicho que sí, pero no se atrevió.


      Se dio la vuelta y bajó las escaleras del porche. Joe no dijo nada. No le debía de importar mucho que lo dejara.


      Mientras se alejaba de su casa, Riana se dijo que todo había sido demasiado bonito como para ser verdad.


      Un hombre como Joe Henderson no era para ella porque ella no estaba destinada a ser amada.
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      Riana avanzó entre el sinfín de modelos que había en el vestuario del desfile organizado dentro de la semana de la moda de Sidney, el más importante de vestidos de novia.


      Los organizadores habían decidido que sus diseños desfilaran el primer día, el de la espectacular inauguración, para que tuviera un debut maravilloso retransmitido en directo por varios medios de comunicación.


      Riana intentó sonreír, pero no pudo.


      No le importaba que le dolieran los pies o por qué Joe había aceptado su estúpida propuesta o el horrible dolor que sentía en el pecho.


      Había hecho lo correcto.


      No podía mantener una relación con él sin saber si lo amaba ni lo que él sentía por ella. Lo cierto era que le resultaba muy difícil asimilar que tuviera tanto poder sobre ella.


      No quería sentirse vulnerable.


      –Habéis hecho todas un trabajo maravilloso –les dijo Riana a las modelos y a sus ayudantes sinceramente.


      –Si quieres, ya terminamos nosotras aquí –propuso Ang ayudando a desvestirse a una de las modelos–. ¿Por qué no aprovechas y te vas a ver el resto de los desfiles en primera fila?


      –Sí, creo que es lo que voy a hacer –contestó Riana decidiendo que, así, tal vez, lograra olvidarse de Joe.


      Riana salió silenciosamente y buscó entre el público un lugar en el que sentarse.


      –Riana –la llamó alguien.


      Al girarse y encontrarse con Stuart, que la abrazó como un oso, se quedó de piedra.


      –Hola, cariño, cuánto me alegro de verte.


      –Hola, Stuart –contestó Riana.


      –Estás fantástica.


      –Gracias. ¿Has venido con tu madre?


      –Sí, ya sabes que le encantan estas cosas.


      Riana miró a su alrededor en busca de una silla vacía para poder huir.


      –Quería pedirte perdón por lo de la semana pasada –dijo Stuart metiéndose las manos en los bolsillos del pantalón–. Me comporté como un idiota.


      –¿Por invitarme a esquiar a Suiza o por admitir que no era digna de matrimonio?


      –No sabía lo que decía... –se excusó Stuart–. Te está yendo muy bien, ¿no?


      Riana enarcó una ceja y se preguntó si su madre le habría contado que se había hecho un buen nombre dentro del mercado de vestidos de novia.


      –¿Te quieres sentar con nosotros? Me gustaría presentarte a mi madre.


      –No, gracias –contestó Riana.


      Así que la semana anterior no había sido suficiente para él, pero ahora que iba a salir en todos los periódicos como la diseñadora de moda era diferente, ¿no?


      Riana cerró los ojos y sintió náuseas.


      –¿Te gustaría que saliéramos a cenar esta noche? –le propuso Stuart.


      –¿Para qué? –contestó Riana cruzándose de brazos–. ¿Para divertirte un rato?


      Stuart le tomó las manos entre las suyas y se las llevó al pecho.


      –Te quiero, Riana. Siempre te he querido, pero no me había dado cuenta.


      –¿Y todo eso que me dijiste de que solamente estabas conmigo porque era divertida?


      –Eres una mujer divertida, inteligente y bonita –contestó Stuart besándole la mano–. Y quiero que nuestra relación sea seria.


      Riana lo miró fijamente. Aquello era lo que había querido oír la semana pasada, pero en aquel momento...


      Le acababa de decir que la quería, pero, ¿podía aceptarlo sabiendo lo que había sentido por ella unos días atrás?


      Si le decía que sí, tendría una casa a las afueras de la ciudad y una familia, pero, ¿sería suficiente el amor superficial de Stuart después de haber conocido a Joe?


      –No me digas que te he perdido para siempre –insistió Stuart.


      –No lo sé –contestó Riana–. Desde que no nos vemos, han ocurrido un montón de cosas en mi vida y necesito tiempo para pensar. No quiero precipitarme.


      –Por favor, Riana, no tengas en cuenta lo que te dije la semana pasada. Vuelve conmigo, podemos retomar nuestra relación donde la dejamos.


      Riana se mordió el labio. Aceptar era tentador porque la ayudaría a olvidarse de Joe y del enorme vacío que sentía dentro.


      –Mi madre me ha hecho ver que somos la pareja perfecta... por favor, dame otra oportunidad. ¿Quién sabe? A lo mejor, incluso llegamos al altar.


      Aquello que la semana anterior le hubiera dado la vida hacía que Riana se estremeciera ahora.


      –Te quiero –insistió Stuart agarrándola de los hombros–. De verdad, te quiero.


      Riana cerró los ojos y se dio cuenta de que quería oír aquellas palabras, pero no de boca de Stuart sino de los labios de Joe.


      –Ahora no, Stuart –contestó Riana dando un paso atrás–. Ya hablaremos más tarde, ¿de acuerdo?


      –Perdón –dijo una voz masculina a sus espaldas.


      Riana sintió que el corazón le daba un vuelco.


      –Joe –murmuró dándose la vuelta.


      Joe tenía un aspecto espantoso. No se había afeitado, tenía el pelo revuelto, estaba pálido y tenía ojeras.


      –¿Llego en mal momento? –preguntó.


      –No, claro que no –contestó Riana–. Ya hablaremos más tarde, Stuart.


      –Está bien –se resignó Stuart alejándose.


      –¿Quién era ése? –le preguntó Joe una vez a solas.


      –Ése era Stuart –contestó Riana echando los hombros hacia atrás.


      –¿Qué pasa? ¿Ahora quiere volver contigo?


      –No sé de qué te sorprendes. La semana pasada no era lo suficientemente buena para él, pero, ahora que mis diseños han triunfado, vuelvo a gustarle.


      –Y tú le has dicho que no, ¿verdad?


      –Le he dicho que ya hablaremos –contestó Riana.


      Joe apretó los dientes.


      –¿Lo quieres?


      –No.


      Joe la miró a los ojos y Riana sintió que se derretía.


      –Nunca lo he querido –confesó.


      –¿Cómo?


      Riana hizo un gesto con la mano como si aquella cuestión ya no tuviera importancia. Ahora, lo único que quería era sobreponerse al amor que sentía por Joe, así que decidió poner distancia entre ellos.


      –¿A qué has venido?


      –He venido porque me niego a que me dejes así como así.


      Riana se quedó de piedra.


      –¿Acaso quieres dejarme tú a mí? –murmuró mirándolo a los ojos–. Muy bien, adelante, estoy preparada.


      –No quiero dejarte –contestó Joe–. Quiero hablar contigo de lo que ocurrió el jueves por la noche.


      –Lo que ocurrió fue que te pedí que te casaras conmigo –contestó Riana.


      –Sí –asintió Joe–. Por lo que me dijiste ayer, supuse que lo habías recordado.


      Riana se sonrojó.


      –Te pedí que te casaras conmigo estando borracha –recordó–. Y tú aceptaste. ¿Por qué?


      –Porque estaba preocupado por ti –contestó Joe pasándose los dedos por el pelo–. Porque creí que me necesitabas.


      Riana cerró los ojos y se dio cuenta de que, a pesar de todo, seguía albergando esperanzas de significar algo para él, de que de verdad hubiera habido algo de flechazo cuando se conocieron.


      –Estabas borracha, destrozada porque Stuart te había dejado y yo no podía permitir que hicieras una estupidez.


      –¿Una estupidez?


      –Vi que tenías las llaves del coche...


      Riana miró a su alrededor y agradeció que no hubiera nadie cerca que pudiera oírlos.


      –¿Y el viernes?


      –El viernes dijiste que te querías morir –contestó Joe metiéndose las manos en los bolsillos del pantalón.


      –Lo dije de manera metafórica. ¿No creerías que me quería suicidar?


      –No quería que te pasara nada.


      –¿Y quién te dijo que tenías que cuidar de mí? –le espetó Riana cruzándose de brazos ante su arrogante presunción.


      –No lo entiendes. A mi hermana la dejó su novio –le explicó Joe tomando aire–. Se emborrachó por completo, se montó en el coche y fue hacia su casa, pero jamás llegó.


      Al ver el dolor reflejado en los ojos de Joe, Riana sintió que el corazón le daba un vuelco.


      –Lo siento mucho –le dijo sinceramente haciendo un gran esfuerzo para no abrazarlo.


      –No quería que a ti te sucediera lo mismo.


      Aquella explicación hizo que Riana entendiera que para Joe no había sido más que otro caso de caridad con el prójimo.


      ¿Se había hecho pasar por su prometido para que no le ocurriera nada?


      –Gracias por contármelo, Joe –le dijo sintiendo un inmenso dolor en el corazón–. Ahora lo entiendo todo.


      –No he terminado –contestó Joe acercándose a ella y mirándola a los ojos–. Te aprecio.


      Riana asintió.


      No dudaba de ello. ¡Joe apreciaba a todas las damiselas en apuros! Riana tragó saliva.


      –Riana.


      –¿Sí? –dijo esperanzada.


      –Tengo que decirte muchas cosas más –contestó Joe–, pero éste no es el lugar. ¿Podríamos vernos más tarde?


      –Sí –contestó Riana.


      –Me pasaré por tu despacho –dijo Joe–. Sobre las cinco.


      Riana asintió, dispuesta a quedar con él donde fuera necesario y a la hora que fuera con tal de que la quisiera.


      –Entonces, te lo contaré todo.


      Riana se quedó mirándolo mientras Joe se alejaba, deseando que se hubiera quedado a ver los desfiles con ella y que le hubiera contado todo allí mismo porque se moría por saberlo.


      Mientras cruzaba por detrás de los asientos, sonriendo cada vez más ante la posibilidad de que Joe sintiera algo por ella, una mujer ataviada con un impecable traje de Armani se colocó delante de ella y la miró de arriba abajo.


      –Perdone, pero he visto que estaba usted hablando con Joe Henderson –le dijo.


      Riana asintió.


      –¿Lo conoce?


      –¿Cómo no voy a conocerlo? Es mi prometido.


      Aquellas palabras hicieron que Riana se tambaleara. Aquella mujer no era para Joe. Era demasiado estirada como para que le gustaran la pizza y el rock and roll.


      –Francine Hatford –se presentó la desconocida–. Supongo que se conocerán del trabajo.


      Riana asintió sintiendo que la sangre se le había helado en las venas.


      –Quería hablar con él porque hace unos días que no nos vemos, pero no he llegado a tiempo... bueno, ya hablaré con él después.


      –¿Es usted la diseñadora de interiores? –preguntó Riana con voz trémula.


      –¿Le ha hablado de mí? –contestó Francine encantada.


      Riana asintió.


      ¡Francine Hatford era la prometida de Joe, así que ella no significaba nada!
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      Joe, qué sorpresa más agradable –dijo Francine poniéndose en pie–. Creo que es la primera vez que vienes a buscarme al trabajo –sonrió–. ¿A qué debo el honor?


      Joe se acercó a la ventana y se quedó mirando los rascacielos de Sidney.


      –Tenemos que hablar.


      –Por cómo lo dices, parece serio. ¿Tendría que preocuparme por algo? –rió–. No te pongas así... aunque la última semana no nos hayamos visto mucho, ha sido porque yo he tenido mucho trabajo y tú has tenido que ocuparte de tu amigo, no es como si hubiera aparecido otra mujer en tu vida.


      –Francine –dijo Joe yendo hacia ella–. Tenemos que hablar precisamente de mi amigo.


      –Dime –contestó su prometida sentándose de nuevo.


      –No es tan fácil –dijo Joe pasándose los dedos por el pelo.


      Lo cierto era que no quería hacerle daño.


      –Madre mía, me parece que voy a empezar a preocuparme. ¿No me irás a decir que ese amigo tuyo resulta ser en realidad una mujer de la que te has enamorado? –bromeó.


      –Así es –contestó Joe tragando saliva.


      –Venga, Joe, déjate de bromas. Ya sabes que tu madre jamás aceptaría a ninguna de las chicas con las que trabajas, independientemente de que sea una modelo famosa o no.


      –No es una de las modelos –contestó Joe pensando en Riana.


      Riana era mucho más guapa que cualquiera de las modelos que había fotografiado porque tenía algo especial, algo más, algo que le llegaba al corazón.


      ¿Querría eso decir que la amaba?


      –¿Me estás hablando de serio? –preguntó Francine enarcando una ceja.


      –Completamente –contestó Joe.


      –No me lo puedo creer –se enfureció Francine.


      –Lo siento...


      –¿La quieres?


      –No lo sé –contestó Joe –. Creo que sí.


      –¿Y no crees que deberías estar seguro de lo que sientes por ella antes de tirar por la borda todo lo que tú y yo tenemos?


      –¿Y qué es lo que tú y yo tenemos?


      Joe siempre se había preguntado por qué una mujer tan elegante y sofisticada como Francine querría casarse con un fotógrafo autónomo y desaliñado como él.


      –Yo tengo el apellido y tú el dinero –contestó Francine como si fuera obvio–. Nos iría de maravilla juntos porque me llevo fenomenal con tu madre, me adora, hoy mismo hemos estado en un desfile de vestidos de novia... Bueno, en cualquier caso estarás de acuerdo conmigo en que tendríamos un hijo precioso.


      Joe tragó saliva.


      –¿Uno solo?


      –¿No esperarás que pase por eso dos veces?


      –Francine, ¿tú me quieres?


      –Por supuesto que te quiero, cariño –contestó Francine–. Mira, te voy a proponer una cosa. Habla con esa chica, quítatela de la cabeza o haz lo que tengas que hacer y vuelve, te estaré esperando.


      Joe se quedó mirándola. Aquélla no era la Francine que él creía conocer. Maldición. Por lo visto, no había pasado el suficiente tiempo con ella como para conocerla de verdad.


      Ahora comprendía que lo único que Francine quería de él era su dinero.


      –¿Me seguirías queriendo si decidiera donar toda mi fortuna a obras de caridad?


      –¿Qué? –gritó Francine–. Supongo que lo dices de broma. Te has vuelto loco.


      –Gracias por ser mi prometida, Francine, pero me parece que ya va siendo hora de que cada uno sigamos nuestro camino –dijo Joe con amabilidad.


      –Si es eso lo que quieres –dijo Francine dándose cuenta de que la había pillado.


      –Sí, es lo que quiero –contestó Joe.


      Francine sería la mujer perfecta para un ambicioso político, pero no para él. Desde que había conocido a Riana, se había dado cuenta de que quería algo más en su compañera de toda la vida.


      –¿Quieres que te devuelva el anillo? –preguntó Francine mirando el solitario que lucía en el dedo.


      –No, quédatelo –contestó Joe dándose cuenta de que parecía importarle más perder el anillo que perderlo a él.


      Francine sonrió.


      –Si cambias de opinión...


      Joe asintió y se dirigió a la puerta.


      Se moría por volver a ver a Riana, por estrecharla entre sus brazos y contárselo todo, ahora que sabía que nada se interponía entre ellos.
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      Riana estaba sentada, mordiendo el extremo superior de un lápiz y mirando un montón de dibujos que tenía sobre la mesa.


      –Qué seria estás –dijo Joe al entrar en su despacho haciendo un esfuerzo sobrehumano para no correr hacia ella y abrazarla.


      –Ah, hola, Joe –dijo Riana mirándolo con desdén–. Sí, estoy muy ocupada porque hemos recibido pedidos nuevos.


      Desde luego, Joe había esperado encontrarla con aquella actitud.


      –¿Qué quieres? –le preguntó Riana mirando la hora que era.


      –¿Qué te ocurre? –preguntó Joe cerrando la puerta.


      ¿Habría estado Stuart molestándola? Estaba muy seria y tenía los ojos brillantes, obviamente algo la preocupaba.


      –He estado pensando y no creo que sea una buena idea que continuemos con esta farsa –le espetó.


      –¿Farsa? –exclamó Joe.


      –Sí, ya sabes, todas estas tonterías –insistió Riana recogiendo los diseños que tenía ante sí–. Ya sabes, tú y yo. Ni siquiera te conozco.


      –Riana...


      –Me gustaría darte las gracias por tu atención y tus besos. Lo cierto es que me hicieron olvidar a Stuart –añadió echando los hombros hacia atrás.


      ¿Pero que le estaba diciendo?


      –En cualquier caso, te aseguro que no me voy a suicidar, así que no quiero estar contigo. Te recuerdo lo que te dije ayer. La verdad es que tengo otras ofertas.


      –¿De Stuart?


      –Sí, de Stuart y de otros.


      Joe sintió que aquellas palabras le helaban la sangre en las venas.


      –Pero...


      –Y no quiero conocerte –añadió Riana mirándolo a los ojos–. La verdad es que eres la última persona del mundo con la que querría casarme.


      –¿Y el fin de semana?


      Joe no se podía creer que Riana no hubiera sentido lo mismo que él, que no hubiera buscado la misma magia, la misma promesa, que no hubiera sentido la misma conexión.


      Riana se sonrojó y bajó la mirada.


      –Sí, no tendría que haber sucedido, pero estuvo bien –admitió abriendo el bolso y sacando unos cuantos billetes–. La verdad es que me gustaría pagarte por tu tiempo y tu energía.


      –¿Qué? –gritó Joe indignado.


      ¿Tan poco significaba para ella?


      –¿Cuánto quieres? ¿Veinte? ¿Cincuenta? ¿Cien?


      –¿Qué demonios está pasando aquí, Riana? –le espetó Joe furioso.


      Riana enarcó una ceja y dejó los billetes sobre la mesa.


      –No pasa nada. Simplemente, he recobrado la cordura y me he dado cuenta de que no pienso contentarme con alguien como tú... ahora que me he convertido en una diseñadora de éxito, puedo elegir entre hombres mucho mejores –contestó Riana evitando mirarlo a los ojos.


      La enormidad de perderla hizo que Joe se quedara sin palabras.


      –¿Lo has comprendido? –dijo Riana mordiéndose el labio inferior.


      –Claro que sí, no soy imbécil –contestó Joe yendo hacia la puerta.


      –No hace falta que te diga que no te quiero volver a ver –remató Riana.


      Joe se dijo que Riana tampoco era la mujer que parecía ser y dio gracias al cielo por no haberle hablado del amor que sentía por ella.


      Se había librado de semejante humillación.


      La olvidaría, tarde o temprano olvidaría aquellos maravillosos ojos y aquellos labios que lo habían besado con pasión.


      Claro que sí, tarde o temprano la olvidaría, pero rezó para que fuera pronto.
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      Riana se dejó caer al suelo y las lágrimas que había estado conteniendo resbalaron por sus mejillas.


      Ya lo había hecho.


      Ahora estaba a salvo.


      Ya no tendría que soportar que Joe la dejara después de haberla utilizado mientras tenía una prometida de verdad.


      Gracias a Dios que no se había acostado con él...


      Debería sentirse orgullosa ante sí misma por lo fuerte que había sido, por haber controlado la situación, por haber tomado la decisión.


      No debía sentirse como una víctima.


      Riana se tapó la boca.


      ¡Aquello no debería dolerle tanto!


      Riana levantó la mirada hacia el techo y se preguntó si de verdad era tanto pedir encontrar a un hombre que la quisiera.


      –¿Qué ha pasado? –dijo Maggie entrando en su despacho y arrodillándose a su lado–. He visto que Joe se iba.


      –Sí, le he dejado –contestó Riana.


      –Sí, ya me lo dijiste ayer –dijo su amiga.


      –Le he vuelto a dejar hoy –le explicó Riana–. Se presentó en el desfile y me contó que su hermana se había matado en un accidente de coche después de que su novio la abandonara.


      –Oh.


      Riana puso los ojos en blanco.


      –Joe creía que me estaba salvando de mí misma.


      –¿Y qué ha pasado? –preguntó Maggie sentándose a su lado.


      –He creído que podía haber algo entre nosotros.


      –Porque lo quieres.


      –Sí, lo quería hasta que he conocido a su prometida –contestó Riana sollozando.


      –Lo siento –dijo Maggie abrazándola con fuerza.


      –Quería que todo saliera bien –murmuró Riana.


      –Lo sé. A mí también me engañó. Hubiera jurado sobre la tumba de mi abuela que lo que sentía por ti era tan fuerte como lo que tú sentías por él.


      –Me siento como una idiota –se lamentó Riana.


      –Le abrí mi corazón y me lo ha destrozado.


      –Bueno, al menos te queda la satisfacción de haberle dejado tú a él –sonrió Maggie.


      Riana asintió y decidió no volver a fiarse jamás de su corazón. Siempre elegía al hombre equivocado, pero ahora, por fiarse de su corazón, se había enamorado de él.


      Al pensar en cómo la había engañado, se estremeció y lloró amargamente al pensar que jamás volvería a besarlo, que jamás volvería a sentir sus fuertes brazos.


      No era justo.


      Joe era el único hombre que había dejado entrar en su corazón desde su padre y, al igual que él, se lo había devuelto hecho jirones.


      En aquel momento, Riana se prometió a sí misma no volverse a enamorar jamás.


      Dolía demasiado...
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      Riana se quedó mirando la puerta.


      Su despacho estaba tan vacío como su corazón, pero se dijo que había hecho lo correcto.


      Aquella noche no había dormido, se la había pasado entera pensando en Joe y se dijo que tenía ante sí muchas noches sin dormir.


      Suponía que, cuando consiguiera hacerlo, soñaría con él, lo que no tenía ningún sentido porque aquel hombre le había mentido y la había engañado.


      Riana clavó el lápiz en uno de los diseños que tenía ante sí.


      Ella no era una modelo con problemas de drogas. No le había pedido que la ayudara. ¿Acaso era aquel su modus operandi? ¿Acaso Joe acudía al rescate de la damisela en apuros y entablaba una relación paralela con ella?


      Maldición, maldición y maldición.


      Y ella se lo había tragado todo y se había enamorado de él.


      Y ahora se encontraba donde se había prometido a sí misma que jamás estaría, sola, con el corazón partido y llorando por un hombre al que jamás tendría.


      En aquel momento, llamaron a la puerta.


      Riana echó los hombros hacia atrás, se apartó el pelo de la cara y tomó aire varias veces, decidida a que su vida personal no se mezclara con su vida profesional.


      –¿Estás bien? –le preguntó Maggie entrando en su despacho.


      –Sí –contestó Riana tragando saliva.


      –Mentirosa –sonrió su amiga–. ¿Quieres que hablemos de ello?


      –No, lo que quiero es olvidarme de todo esto cuanto antes –contestó Riana.


      –Bueno, yo sólo venía a decirte que uno de los pedidos que hicieron ha sido cancelado –le dijo Maggie.


      –¿Ya? Yo creía que iban a tardar un poco más darse cuenta de que soy malísima –bromeó Riana.


      –Sabes que eso no es cierto. En cualquier caso, parece ser que su prometido le dijo ayer por la tarde que ya no quería casarse con ella.


      Riana suspiró.


      –Pobrecilla –se apiadó.


      –Supuse que querrías saberlo.


      Riana asintió.


      Maggie le puso delante el libro de pedidos y lo abrió.


      –Vas a tener que tacharla de la lista. ¿La has mirado, por cierto?


      –No, no he tenido tiempo –contestó Riana.


      –Bueno, pues mírala ahora y tacha su nombre –sonrió Maggie.


      –¿Por qué sonríes?


      –Por nada –contestó Maggie.


      –¿Cómo se llama? –preguntó Riana tomando un bolígrafo.


      –Francine Hatford.


      –¿Cómo? ¿La prometida de Joe? ¿Qué significa esto?


      –Que, a lo mejor, te quiere.


      –Pero si no he sido más que otro caso de caridad para él –se lamentó Riana con un nudo en la garganta.


      –¿Y no te parece bonito por su parte?


      –Veo que has cambiado tu forma de pensar –le reprochó Riana a su amiga.


      –Lo cierto es que cuando me enteré de que había roto su compromiso, se me ocurrió que, tal vez, de verdad le gustes.


      –Sí, claro –contestó Riana comenzando a emocionarse–. Estaba intentando salvarme de mí misma porque creía que me podía suicidar.


      –¿Y no te hace eso pensar que es una persona muy especial?


      –Maggie, se supone que tendrías que estar de mi lado.


      –Y lo estoy, pero, ¿no crees que deberías pensar las cosas más detenidamente?


      –No –contestó Riana cruzándose de brazos.


      No quería volver a pensar en Joe.


      –Pero si lo quieres –le recordó Maggie–. Tienes que hacer algo. Es obvio que ha dejado a su prometida por ti.


      Riana se puso en pie. ¿Habría sido realmente así?


      –Eso no lo sabemos.


      –Tampoco sabemos que no haya sido así –insistió Maggie–. Deberías hablar con él para que te lo aclarara.


      Riana negó con la cabeza.


      Volver a verlo sería devastador. Lo había dejado una vez, dos veces, pero tres veces era demasiado.


      No quería volver a ver aquellos ojos, no quería volver a pensar en que jamás la volvería a abrazar.


      –Riana, tienes que aceptar que, a veces, en la vida hay que arriesgarse.


      Riana se mordió el labio inferior. Ella no quería arriesgarse, quería garantías, quería saber que un hombre la quería de verdad.


      –Si no lo haces, si no aclaras esta situación, te bloquearás para siempre –dijo Maggie–. No creo que quieras que te pase lo mismo que a tu madre.


      Maggie tenía razón.


      Riana sabía que la indiferencia que su madre había mostrado por el futuro era producto de encontrarse bloqueada en el pasado y ella no quería terminar así.


      –Ni siquiera sé dónde estará –dijo tragando saliva.


      Lo cierto era que la idea de volver a verlo hacía que se le acelerara el corazón.


      –Ya lo encontrarás –contestó su amiga.


      Riana se quedó mirando la puerta y se preguntó si tendría el valor para salir a buscar a Joe, para preguntarle y aceptar sus respuestas, para poder controlar la esperanza de que sintiera por ella algo más que compasión.


      –¿Vas a tardar mucho más en decidirte? –insistió Maggie.


      Riana se colgó el bolso del hombro y se dijo que su amiga tenía razón. Tenía que encontrar a Joe y averiguar lo que sentía por ella.


      Aunque no la quisiera, necesitaba saberlo, necesitaba saber la verdad para poder seguir adelante.


       


       


      Joe estaba en el centro de un viejo teatro, unas potentes luces iluminaban a una mujer ataviada con un vestido de noche y pieles sintéticas.


      Riana sintió que el corazón le daba un vuelco.


      Joe tenía un aspecto terrible.


      Se acercó lentamente a él, saludando con la cabeza a su equipo y pensando que, por sus caras, lo debían de saber todo.


      Riana apretó los labios al sentir que se sonrojaba y se dijo que no le importaba, que lo único importante era Joe.


      Tomando aire varias veces, llegó hasta él.


      –Muy bien, Eloise –felicitó Joe a la modelo–. Has estado estupenda, muy natural.


      –Gracias –contestó la chica entusiasmada corriendo hacia él y abrazándolo como una colegiala–. Eres el mejor, Joe.


      –Gracias, tú sí que eres la mejor –sonrió Joe–. Ve a ponerte el siguiente vestido.


      Riana se preguntó si sería así de amable con todo el mundo y temió de repente que su comportamiento con ella sólo se hubiera debido a aquella amabilidad.


      –¿Podríamos poner otro foco a la derecha? –dijo Joe girándose con la cámara en la mano–. Riana –exclamó al verla.


      Riana abrió la boca, pero se había quedado sin palabras. Volverlo a ver la había afectado más de lo que creía.


      De repente, sintió unas inmensas ganas de llorar por todo lo que había sucedido entre ellos.


      –¿Podemos hablar? –le dijo.


      –No creo que haya necesidad –contestó Joe–. Fuiste muy clara ayer.


      Riana tomó aire y se dijo que tenía que saber la verdad aunque le doliera.


      –Quería preguntarte... ¿por qué has anulado tu boda con Francine?


      Joe la miró sorprendido.


      –¿Lo sabes?


      Riana asintió.


      –Necesito saber si conmigo solamente estabas jugando al buen samaritano, si querías tener una última aventura antes de casarte o si había algo más –preguntó cruzando los dedos para que fuera lo último.


      Joe se acercó a ella.


      –Había algo más.


      –¿Y Francine?


      –Entonces, suponía que estaba bien con ella –le explicó Joe–. Sin embargo, me he dado cuenta de que ninguno de los dos estábamos bien juntos y de que ambos nos merecemos algo mejor.


      –¿Y qué te mereces? –preguntó Riana mirándolo a los ojos.


      –Yo creo que me merezco estar contigo –contestó Joe tomándole el rostro entre las manos.


      Aquellas palabras hicieron que Riana se estremeciera de placer.


      –Entonces, ¿no he sido para ti otro caso de caridad?


      –Puede que mi historia contigo comenzara así, lo cierto es que yo creía estar salvándote, pero, al final, ha resultado que tú me has salvado a mí.


      Riana se mojó los labios y esperó a oír las dos palabras mágicas.


      –¿De verdad?


      –Mira, decidí casarme con Francine porque parecía que era lo que tenía que hacer, pero me he dado cuenta de que hacer lo que los demás esperan de mí no va conmigo.


      Riana sonrió y pensó que, por lo menos, le había ayudado en algo.


      –Me alegro de haber contribuido a que te dieras cuenta –dijo decidiendo que debía irse antes de que se le saltaran las lágrimas–. Bueno, me tengo que ir, tengo mucho trabajo.


      Joe la agarró de la mano.


      –Tú no te mueves de aquí.


      –De verdad, soy una mujer muy ocupada, ya lo sabes –contestó Riana tragando saliva–. Sólo he venido a obtener ciertas respuestas a unas cuantas preguntas que me rondaban la cabeza para, así, no tener que volver a pensar en la semana pasada nunca más.


      –Eso es imposible –dijo Joe atrayéndola hacía sí y mirándola a los ojos–. Si la última semana ha sido para ti tan importante como para mí, y para mí ha sido la mejor de mi vida, merece que la recuerdes.


      –¿Ha sido la mejor semana de tu vida? –murmuró Riana.


      –Sin duda –le aseguró Joe–. Y te voy a decir por qué. Ha sido la mejor semana de mi vida porque me he enamorado de ti, Riana Andrews.


      Riana sintió que se quedaba sin aliento.


      –Riana, quiero que sepas que estoy completa y absolutamente enamorado de ti –insistió Joe besándola.


      Riana no se podía creer que, por fin, estuviera oyendo aquello que tanto había ansiado y, para rematarlo, Joe se puso de rodillas delante de ella y le tomó la mano.


      –Por favor, hazme el honor de convertirte en mi esposa, en mi amiga y en mi compañera de vida, déjame compartir la vida contigo.


      –¿Lo dices en serio? –preguntó Riana con la voz tomada por la emoción.


      –Por supuesto.


      –Quiero que sepas que no quiero apresurarme otra vez –le dijo Riana decidiendo que no había prisa.


      –¿Eso qué quiere decir? –dijo Joe poniéndose en pie con expresión apesadumbrada.


      –Quiere decir que no me voy a casar contigo de momento, pero que quiero iniciar una relación seria –contestó Riana.


      Joe sonrió encantado.


      –¿Ah, sí?


      –Sí, y con el tiempo, cuando nos hayamos conocido, si sigue habiendo magia entre nosotros...


      –Estoy de acuerdo –dijo Joe besándola de nuevo–. No tenemos prisa.


      Riana se perdió entre sus brazos, disfrutando de sus labios, feliz por haberse enfrentado a sus miedos y haber encontrado al hombre de sus sueños.

    

  


  
    
      Epílogo


       


      Riana dejó el tenedor y el cuchillo sobre la mesa y sonrió al hombre que tenía enfrente, el hombre al que amaba.


      Tomó aire y miró a su alrededor, a aquella casa que ambos habían convertido en su hogar.


      No pudo evitar sonreír emocionada al darse cuenta de que Arnold, su cachorro de golden retriever, estaba tumbado bajo la mesa.


      La vida era maravillosa.


      –No hay nada como una cena especial en casa, ¿verdad? –bromeó Joe recogiendo las fuentes del restaurante indio en el que la habían comprado–. Los aniversarios hay que celebrarlos siempre en casa.


      –Algún día tendrías que aprender a cocinar –sonrió Riana.


      –Nadie es perfecto –dijo Joe poniéndose de rodillas ante ella.


      –¿Qué? –preguntó con el corazón golpeándole en las costillas.


      –Con este anillo...


      Riana se quedó mirando el anillo que Joe tenía en la mano y comprobó que era el que le había entregado de manera improvisada aquella noche.


      –¿Me lo das? Ese anillo significa mucho para mí.


      –¿Seguro? ¿Y no prefieres éste? –dijo Joe sacándose un pequeño estuche rojo del bolsillo que contenía un precioso diamante.


      –Oh, Joe.


      –Si quieres que te lo dé, tienes que decir que estás dispuesta a casarte conmigo y a pasar toda la vida a mi lado.


      –Claro que quiero –contestó Riana pasándole los brazos por el cuello y besándolo con amor.


      –Entonces, ¿crees en el amor a primera vista? –sonrió Joe.


      –Solamente si la persona en la que te fijas tiene un cuerpo de escándalo –sonrió Riana desabrochándole la camisa.
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